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' Decíamos ayer que las altas potestades 
ae la Conjunción debieron pensar alto a! 
acecinarse la lucha electoral, y hoy aña­
dimos que, además de pensar alto, debie- 
jon más modestamente echar sus cuentas. 
. Es incontrovertible que los 94.479 elec­
tores del Censo no votarán todos.
: ¿Cuántos votarán? Señalemos una pro­
porción ni muy alta ni extremadamente 
reducida. No muy^lta, porque todo indica, 
jí oportunamente' lo habremos de decir, 

no hay por ahora ningún motivo para 
ûe se despierte el entusiasmo, que es el 

verdadero elevador de estas y otras vota­
ciones.

No hay motivos de entusiasmo y, al ré- 
írés, los hay de desconfianza y pesimismo, 
jio obstante lo cual aún calculamos la cifra 
Je votación en un 60 por 100, porque el 
voto obligatorio algo cohíbe y porque el

S' ueblo tarda en desengañarse y con el me- 
or motivo se crece.
Pongamos que votarán cincuenta y seis 

lúi seiscientos y tantos electores que, dis- 
[rlbuídos por distritos, pueden calcularse 
Aproximadamente como sigue:

' Buenavista.......................  6.085
Centr-o............................... 5.635
Congreso..................... . 5.370
Hospicio*.......... 5.340
Hospital............... •............  7.580
In c lu s a .. . . .....................  6.195
Latina............................... 8.208
Palacio............................. 5.760
Universidad................. G.520

y ahora se impone la clasificación de 
estos electores en tres censos: el republi- 
fano, el de afinidades monárquicas y el de 
opinión neutra.

La clasificación no es en modo alguno 
arbitraria y está generalmente reconocida, 
y sobre no! ser arbitraria, en conjunto es 
favorable á nuestro censo, al republicano:

VOTOS

. Suman los republicanos.........  30.700
Suman entre afines monárqui­

cos y neutros.......................  25.993

Pero como no se trata de totalidad de 
votos, sino de electores parcializadbs por 
llistfitos, siendo cada distrito una unidad 
electoral independiente, el éxito no se ha 
de buscar en el conjunto, sino en cada una 
deesas unidades que eligen separadamen­
te sus representaciones municipales.

E! censo por distritos se puede descom­
poner, en las dos fracciones de electores, 
del siguiente modo:

Ds afinidad
Bepablícanos m o n árq u lo a  

7  neutro =.
Buenavista...........  2.5Ü0 3.585
Centro....................... 3 .2OÜ 2 435
Congreso.............. 1.590 3.870
Hospicio........... 2 .500 2.840
Hospiial...................  5 .OOU 2.580
Inclusa....................... 5.000 1.195
Latina.......................  4.300 3.908
Palacio...................... 2.700 3.060
Universidad.......... 4.000 2.520

Son más los republicanos en Centro, 
Hospital, Inclusa, Latina y Universidad.

Son menos los republicanos en Buena­
vista, Congreso, Hospicio y Palacio.

En los cinco distritos de mayoría repu­
blicana exceden los republicanos en 8.862 
votos.

En los cuatro distritos de mayoría de 
afinidad monárquica y neutros exceden 
todos juntos en 4.155 votos.

Otra ventaja para los republicanos:
En los distritos de mayoría republicana 

hay vacantes 14 puestos.
En los distritos de mayoría de afinidad 

monárquica y neutros hay vacantes 8.
Aspirando los republicanos á vencer en 

donde dominan, alcanzando las mayorías, 
lograrían el triunfo de d i e z  candidatos.

Alcanzando las minorías en dos de los 
cinco distritos donde no dominan, logra­
rían el triunfo de d o s  candidatos.

Hay dos distritos de esos cuatro que la 
mayoría de afinidad monárquica y neutros, 
según la proporción de votación que esta­
blecemos, es muy pequeña. En el Hospicio 
alcanza 340 votos, y en Palacio 360.

Si en Palacio, en virtud de una concen­
tración republicana, se acentuase el es­
fuerzo, se sacaría triunfante u n  candidato 
más, y en el Hospicio podría aspirarse al 
triunfo, que es solo de u n  puesto.

En suma: á los republicanos, para el 
triunfo total de los puestos que supone la 
mayoría, les faltarían d o s  puestos nada 
más, que serían los que alcanzasen los de 
afinidad monárquica y neutros, con más 
los s e i s  puestos de las minorías.

Mañana veremos cómo se las arregla­
rán los causantes de la división para que 
este cálculo prudente venga en contra de 
los republicanos.

No se sabe por qué, pero lo cierto es 
fliie en Valencia no se ha levantado el es­
tado de guerra. El restablecimiento de las 
larantías constitucionales se ha reducido 
allí á suprimir la previa censura y nada 
^ s .

El general Echagüe mantiene el estado 
Je guerra y, por consiguiente, él bando que 
piiblicó el cha 18 del pasado mes.
‘ ¿Qué pasa en Valencia? Nada, absoluta­
mente nada que pueda justificar la anor­
malidad constitucional en que se pretende 
bacer vivir á tan culta capital. Ni el orden 
le altera ni se barrunta que pueda ser tur­
bada la paz que allí se disfruta.

Un interés electoral mantiene el estado 
guerra. Los jaimistas, los católicos, los 

conservadores y los demócratas sin pudor 
^  establecido una alianza electoral para 
ganar las mayorías en las próximas elec- 
ciones municipales. Para ello necesitan 

la legalidad esté sometida al fuero dé 
pierra, pues ni aun unidos todos pueden 
Wgac á la enorme y brillante suma de vo- 
»os con que cuenta el Partido Radical es­
pañol.
■ Se quieren cometer tapiñadas, cohe- 
yos, robos de actas, coacciones, amaños, 
desenvolviendo toda la gama de super­
cherías electorales, y ante la imposibilidad 
do hacerlo impunemente buscan un refu­
to  en el estado de guerra para que la es­
pada del Ejército y el Código de justicia 
J'htar ampare todas sus travesuras y sir- 
''a de escudo á sus deseos y ambiciones. 
I ¿Consentirá esto el "Sr. Canalejas? ¿To- 
p á  que se celebren unas elecciones ba- 
fija presión del bando que el general 
yg ü e  dictó el día 18? ¿Pasará el jefe

Gobierno por la enormidad de que 
ín í  juzgados como delitos de sedición y 
j ”j^nse]o de guerra los delitos electo-

. ^  tan monstruoso, tan aberrante lo que 
/Ronden los neos valencianos, que no 
Jarnos creer lo lleguen á conseguir con 
“ anuencia del Sr. Canalejas y con e! si- 
, dmo del Ejército, al que se quiere ha- 

de escudo para tales concupis-

^ o r  más que, luego de la unión con el 
«fisino de Ferrer, todo se puede esperar 

Canalejas.
■ C.I decoro político y la decencia há tiem-

se alejaron de la poltrona ministe-

VApNciA, 24. En la sesión que ayer tar- 
el Ayuntamiento, el concejal radi- 

í5nu • *^?ustino Valentin presentó una propo-
una ins- 
tamien-

en que dentro del estado de gnerrra no se 
pueden celebrar reuniones públicas de propa­
ganda electoral, ni los ciudadanos podrán li­
bremente emitir su voto, sin verse de lleno 
entre las mallas del Código de Justicia militar 
por infracción del bando que publicó ¿  gene­
ral Echagüe el día 18 del pasado mes.

Manifestó que nada justificaba la permanen­
cia en la anormalidad constitucional, y señaló 
que no se podían celebrar más elecciones bajo 
la presión de un estado de guerra, porque ello 
es un ataque á la libertad del sufragio, á la 
conciencia popular y una coacción evidente 
que se ejerce sobre el cuerpo electoral.

El alcaide, Sr. Bermejo, y el concejal,'conser­
vador Sr. Ibánez Ripollés dijeron que no vota­
rían la proposición por tener confianza en el 
espíritu democrático del Sr. Canalejas.

La proposición se aprobó por mayoría de 
votos de todos los republicanos.

Luego de terminada la sesión se reunieron 
en el casino de la calle de Libreros los seño­
res Barral, Azzati, Adolfo Beltrán, la mayoría 
republicana del Municipio y la minoría de la 
Diputación para tratar de que vaya á Madrid 
una Comisión y entregue al Sr. Canalejas una 
solicitud pidiendo el levantamiento del estado 
de guerra ó el aplazamiento de las elecciones 
municipales.

jjpi. • “ w a iu iu  v iu c iu m  p ic a c m u  im «
X ‘un pidiendo que el Concejo eleve i 
to ¿3  Gobierno solicitando el levar.

.1 estado de guerra ó el aplazamiento de 
^IJ^cciones.

*»Qdamenta su petición el concejal radical

M ARI...SZA8
Tres maristas nada más 

hay presos en Manzanares 
por buscar, ¡voto a Caifas!, 
á los niños por detrás... 
por detrás de los lagares.

Tres maristas, y los tres 
diz que son de cuerpo entero, 
buen talante, muchos pies 
y con muchas libras... Pues 
¡compadezco al carcelero!

Tres maristas que, en rigor, 
se deshacen en cariños, 
con cultura al por mayor 
y que Ies ha dado por 
enseñársela á los niños.

Tres maristas que un edén 
tienen en su abrevadero, 
que, atendiendo á su sosten, 
enseñan por que les den 
discípulos y dinero.

Tres maristas que á enseñar 
van, haciendo sacrificios, 
que nunca se hartan de dar 
clases, y que están la mar 
de surtidos de cilicios.

Tres maristas que, en cuestión 
de enseñanza, han superado 
á la más alta instrucción, 
y que, según mi opinión, 
enseñan ya demasiado.

Yo la noticia recojo, 
y recomiendo el cerrojo 
por que la prisión no acabe; 
y cuidado con el ojo...
¡con ei ojo de la llave!.

M i n g o  R c T O lg o .

EL DISCURSO DE LERROUX 
en la Oasa del Pueblo de Barcelona

R e p r o d u c i m o s  i n t e g r o  e l  d i s c u r s o  d e l  
j e f e  d e l  P a r t i d o  R a d i c a l  e n  l a  C a s a  d e l  
P u e b l o ,  d e  B a r c e l o n a .  E s  e l  ú n i c o  m e d i o  
d e  n o  d e s v i r t u a r  s u s  p a l a b r a s  c o n  e x t r a e ^  
t o s  q u e  c a d a  c u a l  r e d u c e  á  l a  m e d i d a  d e  
s u  b u e n a  ó  m a l a  v o l u n t a d .  P o r  s e r  l a  p r i ­
m e r a  v o z  q u e  s e  a l z a  d e s p u é s  d e l  p e r í o d o  
d e  s u s p e n s i ó n  d e  g a r a n t í a s ,  y  p o r  h a b l a r  
c o n  f i r m e  y  s e r e n a  s i n c e r i d a d ,  h a  t e n i d o  e l  
d i s c u r s o  d e  L e r r o u x  e x c e p c i o n a l  r e s o n a n ­
c i a .  V é a n l o  n u e s t r o s  c o r r e l i g i o n a r i o s .

V é a n l o  t a m b i é n  l o s  a d v e r s a r i o s  y ,  s o b r e  
t o d o ,  l o s  c o n s e r v a d o r e s .  L e r r o u x  h a  a d q u U  
r i d o  c o n s i g o  m i s m o  u n  c o m p r o m i s o  q u e  
a c e p t a  t o d o  s u  p a r t i d o  f r e n t e  á  l o s  f r a c a ­
s a d o s  d e  1 9 0 9 .  H a  d e s c u b i e r t o  l a  l i n e a  d e  
u n i ó n  e n t r e  e l  G o b i e r n o  d e  M a u r a  y  e l  d e  
C a n a l e j a s ;  h a  c o n d e n a d o  e s t a  g u e r r a  e n  
n o m b r e  d e  t o d o s  l o s  s e n t i m i e n t o s  y  t o d o s  
l o s  i n t e r e s e s  d e  l a  p a t r i a .  Su p a l a b r a  v i r i l  

s e  h a  f u n d a d o  e n  u n a  c l a r a  e x p o s i c i ó n  d e  
l o s  h e c h o s  y  e n  u n a  c o n d e n a c i ó n  d e d u c i d a  
c o n  l ó g i c a  d e  h i e r r o ,  c o n d e n a c i ó n  d e f i n i t i ­
v a  y  e l o c u e n t e .  E l  d i s c u r s o  d e  l a  C a s a  d e l  
P u e b l o  e s  e l  m e j o r  p r ó l o g o  d e  l a  p r ó x i m a  
c a m p a ñ a  p a r l a m e n t a r i a  y  d e  u n a  a c c i ó n  
t a m b i é n  p r ó x i m a  q u e  n o  s e  r e d u c i r á  á  l a  
l a c h a  d e l  P a r l a m e n t o .

L a  d e m o c r a c i a  e n  i u n c i o n e s .
Compañeros, correl gíonaríos y amigos: En 

la misma hora en que el Poder público resta­
blece en toda su integridad el imperio de la 
ley, sale la democracia á la plaza pública á 
continuar su obra redentora, por la propagan­
da primero, mañana por la lucha legal y, cuan­
do hubiere lugar y fuere oportuno y iTecesario, 
por otra clase de luchas.

Estáis aquí, como en tantas otras ocasiones, 
para que aquel á quien las circunstancias, 
vuestra voluntad y vuestra benevolencia colo­
caron á la cabeza del Partido, os díga, en re­
presentación de la conciencia colectiva, algo 
que individualmente cada uno de vosotros no 
articula, pero que de seguro está hoy, como 
siempre, en su mente y en su sentimiento.

Como hombre á quien las responsabilidades 
de la dirección que le está encomendada han 
dotado de ecuanimidad suficiente para poder 
juzgar de las cosas y de los hombres sin exa-* 
geraciones de pensamiento sin que en su jui,- 
cio ponga la pasión cantidad de influencia, he 
de liablaros procurando que en mis palabras 
haya la mesura necesaria, pero no la exagera­
da, para que parezca lo que ha de ser res­
peto y tolerancia servilismo á los errores aje­
nos.
. Críticas son, por todo extremo, las circuns­

tancia en que el Partido Republicano Radical, 
no solamente en Barcelona, sino en España 
entera vuelve á actuar, después de un espa­
cio de tiempo en que el deber le impuso una 
conducta de mera expectación, de contempla­
ción de la acción de unos y de los errores y 
torpezas de los otros. Y reaparece en la pla­
za pública á continuar su obra de propagan­
da el Partido Republicano Radical con aque- 
liB entera, absoluta independencia moral que 
liS tenido en todas ocasiones y que ha inspira­
do todas, absolutamente todas sus luchas; 
que solamente pusieron cortapisas á su inde­
pendencia los límites trazados por sp progra­
ma, el respeto á las ideas ajenas y las conve­
niencias que en la política rigen con frecuencia 
más que la propia voluntad.

En relación con los partidos sigue el Repu­
blicano Radical, que es joven por la fecha de 
su^jartida de bautismo, en independencia, res­
pecto á todos los demás.

N u e s t r o  d i v o r c i o
d e  l a  C o n j u n c i ó n .

Obedeciendo á una corriente de opinión, y 
para dar satisfacción á aquellos que más sen­
timentales que reflexivos van detrás de lo que 
más brilla y detrás de lo que más ruido mete, 
un día el Partido Republicano Radical integró 
la Conjunción republicano-socialista. Hízolo 
aún contra su convicción, porque demócrata 
antes que todo, nosotros entendemos que 
hasta en los errrores es necesario respetar al 
pueblo, no para seguirle y para imitarle en sus 
desaciertos, sino para, conviviendo dentro de 
él, proemar, por la propaganda, modificarlo y 
rectificarlo en la hora de la oportunidad, por­
que en política lo que no es oportuno no pue­

de ser conveniente. Y cuando estábamos espi- 
ritualmertte divorciados de la Conjunción re­
publicano-socialista, pero dispuestos á mante­
ner la palabra empeñada al lado de aquellos 
afines nuestros, aun sabiendo, aun conociendo 
el perjuicio que de esta manera inferíamos á 
nuestro propio porvenir, al porvenir de nues­
tros ideales, vino una tpnducta que no quiero 
juzgar desde esta tribuna, porque están ausen­
tas los que fueron autores de ella; porque fué 
en otra tribuna donde tuvo lugar, y es en aque­
lla donde yo he de contestar, como contesté 
en el acto; vino la conducta de los directores 
de la Conjunción republicana á damos, no 
pretexto, que por pretexto no nos hubiéramos 
divorciado, sino á darnos razón para apartar­
nos de aquella alianza de fuerzas políticas.

¿Por qué vivíamos nosotros espiritualmente 
divorciados de la Conjunción republicano-so­
cialista? Voy á decirlo con la claridad que 
acostumbro; no sé si con la claridad de pala­
bra, pero si con la claridad y la sinceridad de 
intención que pongo en todos mis actos. Es­
tábamos divorciados espiritualmente de la 
Conjunción republicano-socialista, primero 
porque sumándose al partido socialista obrero 
'realizaba una obra impolítica ya que casi im­
plicaba confusión en algunos momentos, su­
bordinación á la diféccíóii del partido socialis­
ta obrero, nos enajenábamos las simpatías de 
elementos sin los cuales el Partido Republica­
no Radical no podía aspirar á realizar su obra, 
sin los cuales pierde su personalidad; porque 
hemos dicho siempre que el Rartido Republi­
cano Radical no es un partido de clases, sino 
que integra todas las clases sociales; porque 
hemos dicho siempre que nosotros, trabajan­
do por la redención de la patria, implícitamen­
te reconocemos la existencia de una patria, y 
no puede haber patria cuando no haya una 
fuerza armada que defienda sus fronteras. 
(Muy bien. Aplausos.)

La suma, la confusión ó la subordinación al 
partido socialista obrero implicaba, de una 
parte, el alejamiento de las simpatías del Ejér­
cito, sin el cual no podremos realizar, acaso, 
nuestro ideal; contra el cual no lo realizare­
mos jamás. (Aplausos.)

Y de otra parfe implicaba el alejamiento de 
la clase media, que en nuestra organización 
social sufre tanta miseria, tanta persecución 
como la clase obrera, y es un emparedado en­
tre los de arriba y los de abajo; que teniendo 
los vicios de los de arriba, teniendo las nece- 
idades ele los de arriba, no tiene las defensas 
de los de abajo. (Muy bieii.) Y el pequeño co­
merciante, y el pequeno industrial, el pequeño 
propietario, y el ínfimo labrador, que con sus 
esfuerzos musculares, cbn su sudor y aplican­
do también su inteligencia ha de sacar á la tie­
rra el pan de sus hijos, esos no pueden ser 
desamparados por un partido que aspira á ser 
íntegra la representación de la patria nacional.

Por eso, por estas razones fundamentales, el 
Partido Republicano Radical estuvo desde un 
principio espírituaiment'e . divorciado de la 
Conjunción republicano-socialista. ¿Es este 
caso, mis queridos amigos, respetable audito­
rio, seáis ó no seáis corteligionarios, es esto 
de.cir que nosotros condenamos á vivir eterna­
mente como enemigo al partido socialista 
obrero?¿Esesto señalarlo á lapersecución?¿Es 
esto grabarle un símbolo de odio sobre la 
frente? No. Es decir, que cada uno en sus 
tiendas, cada uno con su bandera, cada uno 
con su programa; y en aquellos momentos en 
que los principios comunes á la democracia 
universal exijan que circunstancialmente y pa­
ra un hecho concreto estemos unidos, sin ne­
cesidad de pacto previo, sin necesidad de so­
lidaridad de n in^na  especie permanente, nos­
otros iremos allí donde las circunstancias lo 
exijan con los que vayan, sean quienés fueren, 
porque para nosotros, por encima de todos los 
intereses y por encima de todos los amores, 
está el amor á la Humanidad y á la Libertad, 
(Muy bien. Aplausos.)

D e f e n s o r e s  d e  l a  j u s t i c i a .
No son estas meras afirmaciones platónicas; 

de nuestra parte, al revés de lo que suele su­
ceder con nuestros adversarios, tienen el con­
trol, el sello, el timbre de los actos que hemos 
realizado, ¿Puede olvidar nadie que cuando la 
cobardía ambiente había reducido á la impo­
tencia á todos los partidos, incluso los mis­
mos que habían sufrido la persecución; que 
cuando baldía sellado todos los labios; que 
cuando había castrado el pensamiento de todo 
el mundo; que cuando silenciaban todas las 
plumas y gemían en los calabozos, atormenta­

dos por la tiranía gubernativa, elementos del, 
partido anarquista, fueron republicanos, repu­
blicanos de la izquierda, cualquiera que fuese 
su nombre entonces, son los que han prose­
guido la obra con el nombre del Partido Radi­
cal, los que levantaron la bandera, los que re­
ducían la desgracia, los que remediaron los 
dolores, los que pudieron aminorar un poco de 
aquel lastre afrentoso que se había pue^o a 
nuestros pies por aquel proceso m aldito?¿^e- 
de nadie olvidar que fuimos nosotros? _Y si 
mañana se reprodujera el hecho y si mañana 
socialistas ó anarquistas, ¡qué diré mañana si 
ha sucedido ahora mismo!, se vieran en¡el mis­
mo caso, dondequiera que la Justicia sufriera 
«na afrenta, dondequiera que el Derecho 
fuera vulnerado, dondequiera que fuesen per­
seguidos sistemáticamente ios hombres, allí 
estaríamos nosotros, porque otro de nuestros 
grandes amores es el ideal de la justicia. (Muy 
bien.)
L a  C o n j u n c i ó n  n o  s e  c o ­

r r i g i ó .
Y toda nuestra política, toda nuestra acción 

parlamentaria, como extraparlamentaria, se ha 
fundamentado sobre estos principios, á que 
obedeció nuestra conducta primera en rela- 
tíón con los partidos republicanos.

No queremos citar, no hace falta citar, por­
que parecería descender, desde el plano en 
que yo quiero mantener esta propaganda, al 
miserable, al ínfimo, al degradado plano en 
que se debaten los contendientes de las lu­
chas locales de Barcelona; no quiero ^citar 
aquel otro hecho que es necesario señalar, 
señalar siquiera, pata que se vea ahora mismo 
por las manifestaciones públicas^ de sus pro­
ceres y directores la contradicción ̂  entre las 
expansiones de aquel momento de ignición á 
este otro momento de cobardía en que es ne­
cesario excitar las pasiones; no quiero citar el 
momento en que la Unión Catalana Federal y, 
en suma, la izquierda catalana de Barcelona 
se unió á la Conjunción, momento aquel que 
fué el oportuno para exigir declaraciones ca­
tegóricas, terminante, que reglasen para el 
porvenir la conducta de los unos y de los 
otros y dedujese responsabilidades para los 
que la influenzaron. No quiero citar un hecho 
que debe estar en la conciencia de todo el 
mundo como gota de agua que hizo rebosar 
el cáliz de amargura á los que todavía espe­
raban que la Conjunción rectificase su con­
ducta y fuese un instrumento redentor por la 
revolución, por la patria. Pero hoy, como ayer, 
como siempre, si hay un partido de la izquier­
da, cualquiera que él sea, que se crea capaci­
tado para asumir la responsabilidad de una 
iniciativa y para tomar una dirección, le hace­
mos gracia hasta de la consulta, porque el 
Partido Republicano Radical, con los elemen­
tos que tenga preparados, ó no preparados, 
como estuviere, acudirá á secundar su ac­
ción.

N u e s t r a  c o n d u c t a .
Y con relación á los partidos monárquicos, 

no voy á contestar tampoco á las acusaciones 
de aquellos que las hacen desde aquí, en sus 
periódicos, pero luego en el Parlamento no 
son capaces de mantenerlas y de sosten'érias, 
ni de forniularlas siquiera. Voy sencillamente 
á hablar de la conducta del Partido Repubicano 
Radical frente á esos partidos.

¡Alianza! ¡Inteligencia! ¿Quién puede hablar 
de eso sino el que se sienta capaz en cualquier 
momento de subordinar la integridad de su 
conciencia, la acción independiente de su par­
tido á conveniencias que no tienen ya su resi­
dencia en la razón, sino en el estómago? Nos­
otros no. Nosotros hemos estado atentos al 
porvenir y al presente, y can arreglo á éstos 
hemos regulado toda nuestra acción política. Y 
os voy á decir en qué relación y de qué ma­
nera.

E l  p a r t i d o  c o n s e r v a d o r .
Con relación al partido conservador y á su 

representación en Cortes, nosotros cumplimos 
con nuestro deber interviniendo e.i el famoso 
debate, haciendo la crítica de la conducta de 
aquel partido, procurando señalarlo á la exe­
cración de la conciencia pública, adquiriendo 
con la opinión el compromiso de oponernos 
con todas nuestras energías, con todos nues­
tros medios, con todo nuestro entusiasmo, y 
aun con nuestro sacrificio si füere menester, á 
que ese partido, mientras no se haya redimi­
do, mientras no haya borrado de su escalafón
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CANALEJAS.— ¡Seneral, hemos quedado á cual mejor!

el nombre de algunas de sus personas, mien-» 
tras todavía al mirarla aparezca á nuestros ojos 
tinta en sangre su bandera, pueda volver a!, 
(ionsejo de la Corona. (Grandes aplausois.)

Si la opinión fuera tan cobarde, si estovieraj. 
tan castrada de toda energía la Nación que 
llegado un momento en el cual quien puede 
dispensara el Poder á ese partido y se hiciese 
sin una protesta que tuviese todos los caraca 
teres de una manifestación nacional, el Partrij 
do Republicano Radical se compromete públi» 
camente á hacerla tan intensa como |  pueda, 
tan enérgica como le permitan sus fuerzas. 
(Aplausos.) Será limitada si nos abandonase 
la opinión pública; será tan extensa que llegue 
á todos los extremos si la opinión pública noX 
acompañase. Si hemo? caído tan bajo que po­
damos resistir sin estremecernos la afrenta de 
que volviesen á empuñar las riendas de 
bernación del Estado las mismas manos que 
están teñidas en sangre de inocentes como 
Clemente García; si somos' tan viles que con*\ 
sentimos que eso pueda suceder, entonces, 
no hubiera víctimas que eu la cáréel, ó si se 
quiere en el patíbulo, redimiesen de esta ver­
güenza á la patria, habría que renunciar á lu­
char en la vida pública. (Aplausos.)

Y no se diga que esto es ima'manera indN 
recta de ejercer coacción sobre lo más alto* 
No. Esto es dar avisos ̂ d e n te s ;  ’esto-es'dar 
lecciones á quien las ha de menester. No ame*í 
nazamos: decimos que nuestro estadó’jie con­
ciencia es este y que responden á nuestro 
tado de conciencia nuestras acciones. Ved qflff 
no somos bravucones. No hablamos de la re­
volución; no amenazamos. Decimos que nues^ 
tra acción será tan vigorosa como nos lo 
mitán nuestros medios, como nos lo consierir 
tan nuestras fuerzas.

E s p a ñ a  n a d a  t i e n e  q u e
h a c e r  e n  A f r i c a *

¿Es que en esto hay un odio sistemático? 
¿Encubre acaso un temor ó alguua cobardía 
que agudiza la conservación de la existencia y- 
el egoísmo? No: es el amor á la patria; és el 
amor á la libertad quien nos inspira esto& 
acentos que pueden parecer de odio y qfle nci 
lo son, porque yo no predico ei odio á las p e ^  
sonas. Es que nosotros sabemos que ios res-: 
ponsables, constitucionalmente hablando, que 
los responsables por debilidad, por déjación 
de su derecho, de la aventura africana, son 
primero ios hombres del partido conservadat - 
que la iniciaron, después los hombres del par­
tido liberal, que no han tenido ni energía A 
franqueza para exponer íntegramente la cues­
tión al país y pedir sus sufragios, un plebisci­
to que autorizara á emprender la campaña ó 
que la suspendiese. No: no por odio t1ablaiitC|& 
de esta manera: Iiablaraos como patriotas, tó -  
blamos como políticos. Yo declaro desde esia 
tribuna que España no tiene nada que hacec 
en Africa, como no sea defender ya un honor 
que por torpeza han puesto en compromiso y 
en pleito los que han provocado la aventiullí. 
(Aplausos.) V

¿Qué es la guerra de Africa? ¿Es la conquis­
ta de una riquísima provincia que ofrece á  
nuestros obreros sin trabajo, pictórica la Na­
ción por exceso de habitantes, el país üe pro- 
misión? El agricultor, ¿qué puede eíicontí®; 
aUí? El industrial, ¿qué campo para sus h 
cios? No: es sencillamente una falsa pqsi 
á la que hemos acudido cuando después 
muchos años de un aislamiento internacional 
toqje é impolítico, en mal hora s ^ e  qcurfiój^ 
quien se le ocurriera, que Espalía necesitaos» 
otra cosa que colonizar su interior, otra coáá 
que colonizar, por una cultura intensa, el alília' 
nacional.

Allí lia señalado la crónica un Barranco d e l . 
Lobo. ¿Creéis que no ha habido más que líft, 
Barranco del Lobo? Ha habido un 'Bar^ncol 
del Lobo material, y allí está habiepdo luí. B a -; 
rranco del Lobo moral á cada paso, ú cada f 
hora. Porque nuestros soldados han. de, veñi 
necesariamente que en aquel país no haf sin<S ' 
mineral, y que la explotación del mineral pue- 1 
de hacer ricos, más ricos, á tinos cuantos rb- ,
eos; puede repartir ópimos dividendos á a fo r^ i

:q país, no; !
tunados accionistas; pero la lluvia fecuftda 
jornal á los obreros de n q ^ r q  país, no; i 
que allí, después de a rreb afl^ s  sus propí*^ ■ 
dades á los que las tienen en oérecho, se irá 
explotar aquél... (Atronadores aplausos que 
apagan la voz del orador.)

\  o compadezco profundamente á los hoüi4’ 
bres que con la responsabilidad del Poder pú«' 
blico no han tenido energía suficiente pafh 
oponerse á la soberana voluntad de quien 
quiera que nos haya metido en esa aventura. 
■Yo los compadezco porque se han vuelto de ‘ 
espaldas á los intereses de la patria por de- 
fender los Intereses de la dinastía. (Muy bien.'? 4 
Aplausos. El delegado de la Autoridad hace ^ 
alguna observación al orador. El Sr. LerroSSíJ^ 
Yo no me meto con el Ejército.)

Y bien, ciudadanos; basta sobre este pro-,.f 
blema. ¿Qué actitud han adoptado los partí- 1 
dos? Los «nos han anunciado, pero nO hecho,, 
una campaña contra 1 a guerra, y no hablaron r 
suficientemente claro para que no se cohfun-.» 
diera el odió á la guerra con el odio al Ejérci- ‘ 
to, que merece todos nuestros respetos, por- ' 
que es el único que cuando llega la hora' se » 
sacrifica. (Muy bien. Aplausos.) no . Loápar- * 
tidos políticos han adoptado cada uno aqfte- - 
lia posición que mejor se compadecía co.fi sci 
concepto del porvenir, y para que os deis cía- ; 
ra cuenta de las razones que el Partidp’Radí- 
cal, ó su representación, ha tenido pata" adop- ; 
tar una actitud de expectación frente á  eáe 
problema, yo os voy á decir cuál es, en mi cofr>' 
cepto, la situación presente y del porvenir.

L o s  i n s t r u m e n t o s  d e  l a  M o »  
n a r q u í a .

No tiene la Monarquía para gobernar s|p;a 
dos instrumentos: el partido conservador y  e^ 
partido liberal.

La situación del partido conservador ya la 
veis, ya la conocéis. Divorciado en absoluta 
de la conciencia nacional, no tiene á sü lada 
sino la plutocracia y el clericalismo; y para es^ 
condicionalmente.

Minan su interior ambiciones y anfagomsA • 
mos personales formidatiles; necesita un larg^ . 
período de ostracismo para reconstituirse, hu­
manizarse y ser un instrumento de poder. S! 
ese período, por las circunstancias, se abrevia­
se, se encontraría con la protesta nacional, j  
frente á la protesta nacional ningún partidSi^y 
ni la representapióji de ningún partido, puede  ̂
gobernar.

Y ¿cuál es la situación del partido liberal? > 
Bien pudiera compararse á  la del Médico > 
palos. Secuestrador de ̂ voluntades, á la fuerzaí,./ 
y si no, veamos cómo.

El Sr. Canalejas, jefe del portídQ Ubera^i

Ayuntamiento de Madrid
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ib es sino en tanto en cuanto ocupe el Poder. 
Afirmar esa jefatura, constituir un partido libe­
ral vigoroso, no prescindiendo de los ideales, 
del debido culto á los ideales, de la política al 
servicio délos ideales, es una obra que el se­
ñor Canalejas no puede realizar, porque, espe­
rando á sucederle, hay dentro del propio par­
tido y alrededor del partido tres ó cuatro pri­
mates.

Y en caso de una’crisis, ¿sabéij lo que ocu- 
TTlría? Que habría dos que aconsejarían al rey 
la contihuación delSr. Canalejas en el Poder, 
que ser/an el Sr. Maura y el Sr. Canalejas (Ri­
sas y  aplausos): porque al Sr. Maura le intere­
sa—y declaro que yo en su lugar haría lo pro­
pio—que se continúe el pacto de El Pardo, qire 
no se salga del tumo rotativo de los partidos 
liberal y conservador.
' Pero hay dentro del partido liberal otros 
hombres, y como no es ofensa, los he de citar: 
el Sr. Montero-Ríos, el conde de Romanones, 
el Sr. Moret y el Sr. Weyler, que, á título de 
capitán general, sería también consultado, que 
aconsejarían al rey que no cambiase de políti­
ca, pero que cambiase de presidente del Con­
sejo de ministros. ¿Por qué? Porque lo fuera 
alguno de ellos: el general Weyler, el conde de 
Romanones, el Sr. Montero Ríos, el Sr. García 
Prieto ó cualquiera de estos primates de quie­
nes se habla para llegar á papabilL (Risas.)

¿Y sabéis lo que sucedería? Sucedería lo 
que está sucediendo ya: que cuanto más se 
ídirma el Sr. Canalejas al frente del Gobierno, 
más se quebranta el partido liberal, porque,, 
por una razón humana, aunque censurable, los' 
que aspiran á la jefatura del Poder público 
más se divorcian del jefe del Gobierno cuanto 
éste más se empeña en que ninguno de los 
personajes liberales le herede en aquel pues­
to; y aun el rey está competido á colocarse en 
este caso: ó Maura, frente á la opinión públi­
ca, ó Canalejas, frente á su propio partido, nin­
guno de los dos en condiciones de realizar en 
este país (aun prescindiendo de lo que es im­
posible ó incompatible con los principios mo­
nárquicos) una obra de saneamiento, ni siquie­
ra una obra de progreso.

Y á la par, ¿qué otros factores concurren á 
determinar un estado de conciencia peligroso

gara el orden político actual? Porque, ya lo 
abéis visto: se arranca de sus hogares á mul­
titud de españoles que van á cumplir su de­

ber sacrificándose por la patria, y cuando lle­
gan allí, por lo menos, sienten en el fondo de 
su  conciencia la duda de si es efectivamente 
un sacrificio que les exige la patria. Brillante 
oficialidad que perece heroicamente al frente 
del enemigo, ^  sacrificio acaso estéril; gene­
rales que dirigen operaciones de las cuales 
sale con honor la bandera, pero sin provecho 
para la patria; torpezas sobre torpezas, rele­
vos y más relevos; hoy se anuncia una ope­
ración, mañana se desiste de ella: ¿cuál que­
réis que sea el estado del brazo armado de la 
patria? ¿Cuál su estado de conciencia delante 
de este espectáculo?

(El delegado interrumpe. El Sr. Lerroux si­
gue sin titubear.)

Y, por otra parte, cuando se advierte que 
aquí, como en todos los organismos oficiales 
del Estado^ privan principalmente el privilegio 
y el favoritismo y que no vale lo mismo el sa­
crificio de los unos que el sacrificio de los 
otros, y que se premia con cruces, acaso me­
recidas, á los favorecidos, pero no se premia 
igualmente á los que no tienen participación 
en este favoritismo, ¿cuál queréis que sea el 
espíritu del brazo armado de la patria?

(El delegado llama la atención del orador, 
Idvirtiéndole que es peligroso seguir por este 
camino.)

y , si por otra parte, cualquiera otra institu­
ción, que todas tienen derecho á juzgar de los 
acontecimientos políticos y de la situación del 
país, ¿qué juicio queréis que hagan todas las 
instituciones, cualquiera de ellas, sean civiles 
ó militares, del estado actual de la patria, del 
estado actual dé los partidos monárquicos?

L a  ú n i c a  e s p e r a n z a .
¿Y no veis acaso, amigos y correligionarios, 

que en esta situación el único partido que se 
ha colocado en la debida posición, el único 
que puede ser una esperanza de redención 
para este país, el único que no se ha enemis­
tado con el Ejército, el único que no se ha 
enemistado con la clase media (que en las 
modernas democracias, en colaboración con 
el pueblo, viene gobernando los Estados), ha 
Sido el Partido Republicano Radical? ¡Qué 
porvenir, á la vez que qué responsabilidad 
para este partido! (Muy bien.)
 ̂- Nosotros podemos y debemos hablar como 

gentes que están en vísperas de gobernar. 
Nosotros debemos decirle al pueblo toda la 
verdad de nuestro estado de conciencia; de­
bemos decirle, para que sea compatible con 
las leyes que castran nuestro pensamiento y 
limitan nuestra palabra y ponen puntos á 
nuestra pluma, debemos decirle que está á 
punto de sonar en el reloj la hora, y que á 
nuestro partido no le toca la insensata aven­
tura de tomar cierta clase de iniciativas en 
colaboración con elementos que mañana han 
de 'ser tan enemigos de la República como di­
cen hoy que son enemigos de da Monarquía. 
(Muy bien. Grandes aplausos.)

Nosotros sorbos un partido sinceramente 
radical; estamos situados en la política nacio­
nal, mas á la izquierda; pero no nos confun­
dimos con ningún partido que no pueda llevar 
sus reformas á la Gaceta, con ningún partido 
que no pueda realizar la obra redentora desde 
el Poder, y con la derecha no queremos afini­
dades más que con republicanos que puedan 
moverse libre é independientemente, con re- 
pqblicanos que no estén vendidos á la Monar­
quía ni convencionalmente unidos á los ene­
migos de la República. (Prolongados aplau­
sos.)

Comprenderéis con estos antecedentes, sin 
mayores explicaciones, cuál es la verdadera 
razón, cuál fué la verdadera causa de nuestra
actitud éh recientes pasados sucesos.

L ú s  ú l t i m o s  a c o n t e c i m i e n t o s .
¿Alguien de los que constituyen organismos 

directores del Partido Republicano Radical 
puede declarar que hgya consultado á la direc­
ción nacional, ni siquiera individual ó perso­
nalmente á  mí, con relación á lo que decían 
que pensaban hacer algunos elementos? ¡Que 
alce el dedo! (Voces: No n’hi ha cap. Wsas y 
aplausos.)

Vosotros fuisteis á la semana trágica, á la 
semana sangrienta; en fin, á la semana glorio­
sa, que así debe llamarse, aunque no sea por 
otra cosa que por el generoso sacrificio de 
vuestras vidas y de vuestra libertad, por vues­
tra pfopia espontaneidad en una protesta sen­
timental y romántica que redimió á España á 
los ojos del mundo; pero fuisteis porque se co­
metió una enorme injusticia, una gran iniqui­
dad, y fuisteis todos juntos, sin distinción de 
partidos, sin que tomara la iniciativa tal ó cual 
fracción.

Pero, en el próximo pasado verano, ¿qué se 
trataba de hacer? Yo no lo sabía; y si yo soy 
el jefe del Partido, no consiento que se me 
trate como un monigote; y de mí no se podía 
prescindir, porqué yo he tenido el honor de 
decir en pleno congreso que desde entonces 
sé podrá gobernar y hacer política contra el 
Partido Radical sí se quiere, pero sin el Par­
tido Radical, ¡ah!, eso no. Y el primero de mis 
deberes como director del Partido, como guar­
dador de su honor, el primero de mis deberes 
es afímar en todo momento la generosidad de! 
Partido Republicano Radical.

Nadie me consultó; pero, aunque me hu­
biesen consultado, ¿cuál habría sido mi con­
ducta?

Ciudadanos: Si yo veo que en un ambiente 
natural, fatal, indeclinable, de las cosas y de 
los acontecimientos va todo lo que nos rige y 
nds gobierna por Ja pendiente hacia el abis­
mo, ¿no terfgo el deber de ahorrar al proleta­
riado que nos acompaña, á mis amigos que 
me votan, al partido que me sigue la mayor 
captidad posible ‘de sacriücios y de sangre. 
(Müy bien, muy bien. Grandes y prolongados 
aplausos.)

¡Qué fácil hubiese sido y qué cómodo en 
aquellos momentos! ¡Qué halagador para vues­
tro temperamento deciros:—¡A ellos: lanzad 
el grito; luchad; morid...

Hoy, amigos míos, me acusan de que cuan­
do la semana trágica yo no estaba con vos­
otros. ¿Dónde estaba yo, sino, por vosotros, 
en la emigración? ¿Cómo podía llegar, sí no 
hubiese sido por telégrafo, á dirigiros, á conte­
neros ó á lanzaros?

Pero en la ocasión presente, ¿deciros «Id á 
luchar», sin estar yo á vuestro frente, es decir 
«Id, luchad contra la fatalidad, id á morir», 
para que pierda el Partido Republicano Radi­
cal lo que á costa de tantos sacrificios para la 
patria ha logrado, aumentando sus fuerzas na­
cionales? No.

Vosotros procedisteis como gente capaci­
tada, concepción exacta de la política; no pro­
cedisteis como insensatos que se lanzan de­
trás del primero que quiere meteros en aven­
turas sangrientas.

No. Yo no iré detrás de los anarquistas. 
Que vengan los anarquistas detrás de mí, si 
les conviene. (Grandes aplausos.)

No. Yo no iré detrás de los socialistas. Que 
vengan los socialistas á conquistar una legali­
dad conmigo, en la que puedan desenvolverse 
libremente. (Más aplausos.)

Pero yo tampoco haré nunca lo que alguna 
de las fracciones políticas de esta población: 
tirar la piedra y esconder la mano, para con­
vertir ahora en acusación lo que es para mí 
timbre de gloria. (Muy bien.)

No: en ningún caso, no es posible que un 
partido como el Partido Republicano Radical, 
que asume hoy la representación de la fuerza 
política más poderosa del país, vaya arrastra­
do nunca por conveniencias de política contra­
rias ó distintas de la suya, ni tampoco—y 
fijaos bien, porque esto lo digo para todos, y 
cada cual que se eche la china que le corres­
ponda en el bolsillo—, ni tampoco por enar­
decimientos irreflexivos de jóvenes que no 
han llegado todavía á la hora en que, con el 
bigote sobre el labio, se puedan presentar co­
mo responsables... (Muy bien. Estruendosos 
aplausos.)

Esto se ha acabado ya. La juventud la quie­
ro y la necesito para que vigorice mi partido 
con sus entusiasmos, con sus locuras, locuras 
generosas, pero subordinadas á las conve­
niencias del Partido. Para que nos diga cuándo 
hemos de ir á la revolución y después vaya á 
la revolución con el billete del ferrocarril en el 
bolsillo, para eso no la quiero. (Aplausos.)

D u r a n t e  e l  c o n f l i c t o .
¿Pensáis acaso que en aquellas circunstan­

cias yo no quise apurar hasta el extremo las 
cosas, para que no pudiese en el porvenir de­
cirse nunca que el Partido Republicano Radi­
cal, ante la posibilidad de realizar nn esfuerzo 
supremo, había faltado á su palabra? No. Yo 
nu adopté las resoluciones oportunas. Vino 
aquí Emiliano Iglesias á decir, bajo mi res­
ponsabilidad, lo que dijo, lo que debía decir, á 
cumplir con su deber. Y fueron otros á Valen­
cia, y otros á Zaragoza, y otros á Sevilla, y uno 
á Santander. A Santander, ¿á qué? A decirle á 
la Conjunción republicano-socialista:

— Aunque has prescindido de nosotros, 
como se dice que en el movimiento tienes par­
ticipación, si asumes la responsabilidad y to­
mas la dirección, aquí está á tu disposición, 
incondicionalmente, para la derrota como para 
el triunfo, el Partido Radical. (Aplausos.)

¿Y qué encontró allí? ¿Fieros revoluciona­
rios? No; pero ¿no fueron individuos de la 
Conjunción los que resolvieron la huelga de 
Gijón? ¿No fueron individuos de la Conjun­
ción los que resolvieron la huelga de Málaga? 
¿No fueron individuos de la Conjunción los 
que la resolvieron en Mieres? ¡Sí: fué el pro­
pio Sr. Azcárate, presidente del Instituto de 
Reformas Sociales, llamado por el Gobierno, 

'  al servicio del Gobierno, en una causa de jus­
ticia, quien estuvo en Bilbao á procurar arre­
glar aquella huelga! ¡No: si ellos no habían 
sido, ni tenían participación en nada! Enton­
ces, el Partido Republicano Radical había 
cumplido con su deber; entonces, su actitud 
era la justa, la ecuanimidad y la serenidad ha­
bían sido imitadas y aun ejemplarizadas por 
los individuos de la Conjuncipn republicano- 
socialista. (Muy bien.)

Y sobre esto, queridos amigos y correligio­
narios, sobre esto, basta.

P o l í t i c a  l o c a l . — O b r a  d e  p a z .
Me importa ahora, aprovechando las fuerzas 

que me rp tan , hablar algo de lo que interesa 
á la política local, pues, aunque parezca local, 
tiene transcendencia en el orden nacional.

Yo no hago política local, no quiero hacer 
política local, no haré política local en otra 
parte que en Barcelona. Aunque la división ad­
ministrativa de la patria ponga la residencia de 
la capital en Madrid, la capitalidad real y  efec­
tiva del Partido Republicano Radical español 
está en Barcelona. Aquí, señores, tengo la 
obligación de aceptar la responsabilidad y de 
tomar la dirección. La tuve hasta ahora; la 
quiero continuar teniendo.

A través de dificultades, de errores, de acier­
tos y desaciertos, que se encargan de conver­
tir en delitos ó en faltas graves las pasiones 
desatadas y violentas de nuestros adversarios, 
es el hecho que nosotros hemos venido reali­
zando una obra de orden, de paz, de evolu­
ción reformista en esta ciudad. Yo quiero con­
tinuarla.

Necesitamos que el Partido Republicano Ra­
dical váya ahora á la lucha electoral que se 
avecina, como ha ido en tantas otras ocasio­
nes, perfectamente unido, perfectamente dis­
ciplinado, con el entusiasmo de siempre, con 
el mismo ardor, porque—ya lo dije en otra 
ocasión—triunfar aquí es triunfar en España. 
Mientras el Partido Republicano Radical con­
serve la unidad de sus fuerzas, mientras ten­
ga la integridad del entusiasmo de las clases 
que le siguen, mientras pueda irradiar su ejem­
plo á toda España, nosotros cumplimos un de­
ber que transciende de la esfera local á la es­
fera nacional. Se habla más en el extranjero de 
Barcelona que de Madrid, de las luchas políti­
cas de Barcelona que de las luchas políticas 
del resto de España.

T r i u n f o  i n d u d a b l e .
Nuestra responsabilidad, es decir, la vuestra 

y la mía, delante de las circunstancias que 
acabo torpemente de esbozar, delante tíel por­
venir que habéis visto desarrollarse ante vues­
tros ojos, vuestra responsabilidad y la mía son 
tremendas, son muy grandes; y el Partido Re­
publicano Radical no está acostumbrado á vol­
ver la espalda á ninguna responsabilidad: con 
todas pecha.

Y á la lucha municipal próxima vamos con 
el propósito, claro es, de ganar; con la seguri­
dad del triunfo: lo llevamos prendido en nues­
tra bandera, surge del fondo de nuestro cora­
zón, pero, además, reside necesariamente en 
la razón misma de las cosas. Un paso atrás se­
ría una rectificación impropia de la cultura de 
este pueblo, de su gran civismo; un paso atrás 
representaría que Barcelona se divorcia de la 
marcha política de la izquierda, significaría 
que Barcelona se desintegra de la democracia 
universal para entregarse, ó á los delirios de 
un nacionalismo que todavía no se ha dado 
cuenta de la realidad (desgraciadamente no se 
ha dado cuenta, porque si se la diera podría 
ser factor que colaborase en la obra emanci­
padora en que está empeñado el Partido Re­
publicano Radical), ó á la regresión de una 
política reaccionaria representada por los car­
listas, por el Comité de Defensa Social y por 
un regionalismo que no teniendo ideales pro­
pios hace una especie de capa rota de un po­
bre tomando trozos, juntando pedazos del car­
lismo, de la Defensa Social, de los conserva­
dores, de los dinásticos y de los antidinásticos 
carlistas de Barcelona. (Aplausos.)

M i  r e s p o n s a b i l i d a d .
Yo vengo á dirigir las elecciones municipa­

les de Barcelona, á título de presidente de la 
Junta municipal. La responsabilidad del fraca­
so va á ser mía; no admito que nadie me la

dispute, no tolero que nadie me la merme. 
¿Por qué? Porque no hace mucho tiempo, to­
davía llevo la cicatriz en mi corazón, tomé so­
bre mí la incumbencia de contestar á los ata­
ques virulentos, á la campaña injuriosa, difa­
madora y procaz de gentes que codiciaban la 
ocasión de perjudicar al Partido Republicano 
Radical. Todavía recuerdo que acusado de in­
moral el Partido Republicano Radical en su 
representación municipal tuve yo que defen­
derle en el Congreso.

Recordad, amigos míos, cómo se removió 
entonces aquella campaña, que traspasó la 
frontera para llegar á mí con la voz de los re­
cortes de la Prensa, una campaña en que se 
nos acusaba por el concierto de la cal, yeso y 
cemento, una campaña en que se nos acusaba 
porque tratábamos de resolver el problema del 
abastecimiento de aguas de Barcelona.

Recordad que la acusación se fundaba en 
que el concierto se había hecho por una canti­
dad insignificante y ellos pretendían que se 
podía rebasar hasta una millonada lo que se 
recaudaba por el consumo de esos materiales 
de construcción en las obras de Barcelona; re­
cordad que se llegó á un .acuerdo, tramado 
allá, en altas esferas, que tuvo aquí su fórmula 
oficial y legal en la connivencia de la Junta de 
vocales asociados, por la cual en lo sucesivo 
los que construyesen obras habían de presen­
tar relación jurada de la cal, yeso y cemento 
que entraba en el consumo de la obra. ¿Sabéis 
desde entonces acá cuántas relaciones juradas 
se han presentado en el Ayuntamiento? Nin­
guna. (Risas.)

Y aquella cuadrilla de ladrones (Muy bien.) 
que para no oir la voz de su conciencia colec-

va injuriaban á los demás, aquella cuadrilla 
de ladrones está robando á Barcelona sin pa­
gar nada. (Grandes aplausos.)

Y puedo contestar en esta forma porque 
son ya hechos consumados.

La otra cuestión sobre el tapete está. Ob­
servad la conducta de los periódicos; cómo 
callan delante de los grandes, cómo se humi­
llan delante de los ricos (Bien, muy bien.); 
cómo silencian ahora que era la hora de ha­
blar y de poner las cosas en claro. (Muy bien. 
Aplausos.)

Esperemos á que se resuelva este problema 
para que podamos entonces contestar y ha­
blar, no sobre conjeturas ni sobre hipótesis 
que, expuestas ahora, podrían torcer el curso 
de las cosas, sino sobre hechos, datos, certifi­
caciones, como los que expondré en el Con­
greso de los Diputados en lo que se relaciona 
con la primera cuestión.

Y como yo hice aquello, yo quiero continuar 
teniendo la responsabilidad. No se la dejo á 
los demás: cargo con ella, pero impongo mis 
condiciones.

L a  d e s i g a a c i ó n  d e  c a n d i d a t o s .
Ciudadanos: Yo presumo que todos vos­

otros no sois candidatos. (Risas. Voces: No, 
no.), y, por consiguiente, que no os daréis por 
ofendidos ni por aludidos en lo que yo voy á 
tener el honor de decir. Alrededor de los par­
tidos populares, como detrás de los grandes 
ejércitos regulares en lucha con el enemigo, 
acampa una jarka, yo no sé si decir una tribu 
de gitanos (Risas.), acaso no estaría mal dicho 
una cuadrilla de bandoleros (Más risas.), que 
si registráis su pasado no sabéis si han sido 
monárquicos ó republicanos, si han sido cre­
yentes ó ateos, si han sido ricos ó pobres; 
acaso encontréis de todo un ejemplar ó un 
ejemplar en que haya de todo un poco. (Risas 
y aplausos.)

¿Qué le está ocurriendo al partido de iz­
quierda catalana? Que está luchando con tre­
mendas dificultades para la designación de 
candidatos porque tiene que hacer una selec­
ción.

Pues bien: si entregarnos esto á la jdispuía 
de los hombres, la responsabilidad de ello será 
unánime, no de nadie: recaerá sobre el Par­
tido.

Y yo voy á recabar de la Junta municipal de 
mi partido un voto de confianza para resolver 
esta cuestión, porque se han de acabar esas 
aspiraciones de los que tratan de hacer en el 
porvenir de la representación municipal un 
oficio. Eso es menester que se acabe. (Aplau­
sos.)

El pandillaje de casinos y casinetes, funda­
dos por personas innominadas, iletradas, in­
cultas, pero sobradas de aficiones egoístas, 
que pretendan que sobre esa débil base ha­
brán de escalar la represeetación de los de­
más, renuncien á ello; eso que lo vayan á ha­
cer á la izquierda catalana; aquí, no. (Aplau­
sos.)

Y si hubiera quien como representante ofi­
cial lo intentara, entendedlo bien, queridos 
amigos, yo apelaré á vosotros, que sois el 
pueblo, y luego me iré á Madrid. (Más aplau­
sos.)

No es necesario que la obra de nuestros 
concejales, desarrollada á través de tan des­
atado vendaval de injurias y calumnias, de 
tanta difamación, se continúe por hombres 
que no tengan tacha en su historia, que no 
puedan ser acusados. (Aplausos.) No ha de 
bastarles ser honrados á los aspirantes: habrán 
también de parecerlo.

Y conste que con esto no prejuzgo nada ni 
á nadie; conste que con esto no hago acusa­
ciones personales. Me refiero á ese ambiente 
deletéreo que sube desde todos esos obscuros 
rincones donde se ocultan las ambiciones 
menguadas y con las cuales hay que acabar. 
(Grandes aplausos.)

¡ A  l a  l u c h a !
Y ya os he dicho, queridos amigos y corre- 

Ugionarlos, representantes de opiniones aje­
nas, á quienes yo rindo siempre, sí, compañe­
ros, título de la mayor consideración; sí, meros 
espectadores, título de mi más profundo res­
peto, ya os he dicho, sincera y honradamente, 
todo mi pensamiento. Acaso he dicho más de 
lo que debiera.

Yo no entiendo de ciertas diplomacias; no 
he tenido sobre mí la responsabilidad de regir 
á un país; acaso tenga la de colaborar á la di­
rección, no tardando. Por eso os conjuro á to­
dos: amigos, afiliados al Partido Radical, masa 
neutra, simpatizante con nuestrp actitud, en la 
que ve, en la hora de la revolución, á los hom­
bres que tienen un concepto de lo que debe 
ser, que no van á ciegas tras de una aventura; 
á todos os conjuro para que asistáis á esta lu­
cha que vamos á emprender dentro de pocos 
días, porque de ello depende en gran parte, no 
sólo el porvenir del Partido, sino el porvenir 
de la patria. Levantad vuestros corazones y 
vuestro pensamiento por encima de todas las 
miserias; que no haya á la hora déla lucha an­
tagonismos personales. Yo no doblo mi cerviz 
sino delante de los santos ideales que han de 
redimir al pueblo. (Ovación, que se prolonga 
durante largo rato. El orador es muy felici­
tado.)

F i n a l .
Acallados los aplausos, recibe el Sr. Lerroux 

á las representaciones de todos los Centros 
del Partido.

En las mesas de la Prensa vimos á repre­
sentantes de todos los periódicos de Barcelo­
na y Madrid y muchos Corresponsales extran­
jeros, lo que prueba el inmenso interés que 
despertaba el discurso del jefe.

Tanto á ta salida de éste como á la del se­
ñor Qiner de los Ríos, el público redobló, entu­
siasmado, sus aclamaciones.

No hubo que lamentar el más ligero inci­
dente.

GACETILLAS
EL DINAMOGENO Saiz de Carlos des­

arrolla rápidamente el apetito, la actividad y 
la fuerza muscular; robustece el cuerpo, equi­
librándose y fortificándose los sistemas ner­
viosos, muscular y óseo, adquiriendo la sangre 
los principios nutritivos más ricos para repar­
tirlos por toda la economía.

LOS ESTRENOS
< ÜTaestro com pañero en  la  P re n s a  >

Nuestro compañero y maestro eii la Prensa 
D. Sinesio Delgado ha escrito una comedia 
descriptiva con tipos periodísticos.

Nadie más á propósito para ello ni tan obli­
gado á conocer el mecanismo interno del pe­
riodismo, sus tipos y máculas y sus procedi­
mientos.

En un ambiente que es el suyo propio, no 
podiSk Sinesio Delgado extraviarse ni andar 
fuera de tino.

Alrededor de Nuestro compañero en la Pren­
sa se habían aglomerado sin concretarse algu­
nas fábulas, que anoche quedaron desvaneci­
das. Años hace que vengo oyendo hablar de 
la obra:—¡Es una cosa atroz!, se decía. Don 
Sinesio se mete con la Prensa de una manera 
feroz...

Nunca lo creí, ni había para qué creerlo; 
pero las Empresas sí lo creyeron—quizá pre­
cisamente porque no había motivo—y, asus­
tadas todas, no se atrevieron á ofrecer al pú­
blico y á la Prensa la mordaz sátira que no de- 
jabaRedacción con cabeza. >

De entonces acá ha pasado más de un lus­
tro, y ahora la obra se estreha. ¿Ha variado la 
obra? ¿Han variado las Empresas? D. Sinesio 
lo sabrá.

Lo que sí sabemos todos desde anoche, es 
que la comedia no es tan arremetedora como 
se suponía, pues si en ciertos momentos pa­
rece decidirse á pegar, pronto se comprime y 
hasta prorrumpe en ditirámbicas frases en loor 
de la poderosa palanca. Si algún ataque hay 
es suave, casi pudiera decirse dulzón. Quizá* 
esto consista en que la obra ha llegado al pú­
blico después de no corto período de vida, y 
con la edad los impulsos se moderan y la as­
pereza y virulencia del colérico ataque se ven 
detenidas por un razoíiable ¿para qué!

Sinesio Delgado presenta un cuadro bien 
entonado en algunos de sus ¡matices y confal- 
gún tipo visto con justeza y copiado con for­
tuna.

La acción, que corre natural y lógica hasta 
la mitad del segundo |y  último acto, se trunca, 
á mi entender, en la segunda mitad de éste, 
aconteciendo allí cosas no explicables ó no ex­
plicadas en una vulgar psicología.

El diálogo, si bien es apropiado é ingenioso 
en más de un momento, resulta en general 
campanudo y otatorio.

El conflicto dramático estriba en una espe­
cie de tesis sentimental, y eu él juegan la 
Prensa y la pública opinión un papel galeo- 
tesco.

El público aplaudió, no habiendo que la­
mentar ningún momento de verdadera frialdad 
y fatiga en la atención.

Palanca no representó, vivió su papel con 
una verdad absoluta, y eso que su papel no 
se prestaba mucho á ser vivido. Estuvieron 
acertados la Sra. Bárcena y Barraycoa, y Fer­
nando Delgado representó, en obsequio á su 
padre, un galán cómico con general aplauso. 
A los demás actores estaban encomendadas 
partes muy accesorias.

Alabemos la discreción y el acierto con que 
nuestro compañero y maestro en la Prensa don 
Sinesio Delgado ha ideado y escrito Nuestro 
compañero en la Prensa.

A n t o n i o  D o m í n g n e z .

Gomo en Eusla
CiszL'bo noventa presos.

Las cárceles de Bilbao continúan abarrota­
das de presos.

El odio burgués mantiene en las inmundas 
prisiones á ciento noventa individuos,, cuyo 
delito es el de haber defendido, quizá con al­
guna vehemencia, su única propiedad, que es 
el trabajo.

Entre estos presos hay quince madres de 
familia, cuyos hijos se hallan desamparados.

Se necesitan instintos salvajes para consen­
tir esta tremenda inhumanidad.

Todos creíamos que al levantar la suspen­
sión de garantías se libertaría á los presos so­
bre los que no pesaran las responsabilidades 
de un proceso grave.

¿Dónde está la buena fe de este Gobierno, 
que cada vez se hunde más en el fango, donde 
acabará por desaparecer ahogado para siem- 
pre?

Contra tanta crueldad se han alzado voces 
humanitarias.

Ayer fué Madinabeitia. Hoy es el escritor re­
publicano Sánchez Díaz el que dirige ájEZPa/s 
el siguiente telegrama:

«BILBAO, 23. Creo que se debiera pedir 
la libertad de los presos por la pasada huelga, 
pues á pesar del levantamiento de las garan­
tías, sólo han sido excarcelados veinte, que­
dando todavía ciento noventa en la Cárcel.

Hay entre estos presos quince mujeres, ma­
dres de familia con numerosos hijos peque­
ños, los cuales están abandonados.—Sd/rcÁez 
Díaz.*

¿Qué se piensa de esto en la cloaca demó­
crata?

Ls Oirá io  la  i o a r o É
CORUÑA, 23. La Junta de emigración no 

cesa de despachar documentos de emigran­
tes. Estos, situados frente á las oficinas, for­
man interminables filas.

Hoy zarpó para la Argentina el vapor Oro- 
pesa, llevando á bordo 500 emigrantes.

También salió para la Habana el transatlán­
tico La Champagne, que ha tomado aquí 656. 
La salida de este vapor motivó un gran es­
cándalo, que hizo necesaria la intervención de 
las fuerzas de Seguridad.

La casa consignataria había vendido billetes 
para I.OOO emigrantes.

Al llegar el barco se vió que solamente po­
día acomodar 656, y no pudo admitir á los 344 
restantes.

Estos, en actitud enérgica, reclamaron el 
derecho que les asistía al embarque; y como 
se Ies negara, surgió un conato de motín.

Los amotinados rompieron los cristales de 
las oficinas de la casa consignataria.

El día 25 vendrá otro barco de la misma Em­
presa para recoger los 344 emigrantes que aquí 
han quedado.

Hay hoy en La Coruña 2.500 esperando á 
los barcos que han de llevarlos á la Argen­
tina.

La catástrofe
d e  la  «Liberté»

D ictam en  técnico.
PARIS, 24. El Diario Oficial publica hoy 

el dictamen de la Comisión que había sido 
nombrada para investigar las causas que mo­
tivaron la catástrofe de la Liberté.

La Comisión declara que no ha encontrado 
ninguna huella de que la voladura haya sido 
intencionada, y descarta en absoluto la hipóte­
sis de que un incendio ha precedido á  la ex­
plosión.

En el dictamen, la Comisión determina que 
la catástrofe es debida á la inflamación de la 
pólvora de una granada de combate en el pa­
ñol superior, que estaba situado á estribor de 
la proa.

Reconoce la Comisión que todas las reglas 
de conservación y de vigilancia de las pólvo­
ras de á bordo habían sido observadas; pero 
declara, sin embargo, que es de desear se 
apliquen determinadas mejoras en las instala­
ciones actuales.

El almirante Beliue, al transmitir el dicta­
men de la Comisión investigadora, declara que, 
á su parecer, no hay lugar para buscar ningu­
na responsabilidad á bordo.

So dirá que todo se sufre, j  es 
verdad: todo se sufre, pero se sufre 
de mala gana; todo aa sufra, ¿paro 
quién no temerá las eonsecuencias 
de tan largo y forzado sufrimien­
to? El estado de libertad es una si­
tuación de paz, de comodidades y 
de alegría; el de sujeción lo es de 
agitación, do violencia y disgusto; 
por consiguiente, el primero es du­
rable; el segundo, expuesto á mu­
danzas. No basta, pues, que los pue­
blos estén quietos: es preciso que 
estén contentos, y sólo en coraza* 
nes insensibles ó encabezas vacías 
do todo principio do humanidad y 
aun de política puede abrigarse la 
idea de aspirar á lo prim ero sin lo 
segundo.

JOYELLAXOS.
Es D. José Canalejas, según dicen, un 

político moderno. Cuentan de él que es 
hombre culto, inteligente y abierto; cono­
cedor de los problemas planteados hoy en 
el mundo; empapado en las ciencias socia­
les; de vuelta‘de todos los prejuicios reac­
cionarios y conservadores que aún domi­
nan en España.

Es posible que todo ello sea verdad: no 
me atreveré á negarlo; pero ateniéndome 
al evangélico «por sus obras los conoce­
réis», juzgo al Sr. Canalejas solamente por 
sus obras, por su labor de gobernante de­
mócrata.

Dejo aparte aquel modo de subir al Po­
der, gracias á  los procedimientos orienta­
les, ya  aclimatados en España. Lo peor, lo 
imperdonable es que habiendo encontrado 
en su camino tantas ocasiones de borrar 
aquella mancha en su historia, no quiso ó 
no supo Canalejas hacer más que imitar á 
sus antecesores, copiar las frases de M au­
ra y los desplantes de La Cierva.

Cuando el proceso Ferrer fué discutido 
en las Cortes, cuando M elquíades Alvarez 
en aquel su gran discurso lleno á la vez de 
ardores de pasión y de frío y  sereno racio­
cinio conmovió la conciencia nacional y 
salvó ante Europa entera nuestro honor 
puesto en entredicho, ¿qué fué lo que hizo 
Canalejas? Hizo lo que hubiera hecho el 
mismo La Cierva: una crisis oriental y 
unas frases imprudentes. Quiso escurrir el 
bulto el gran demócrata, y  tuvo valor para 
decir en plena Cámara que bastaba se le 
exigiera en cierta forma la revisión del 
proceso para que él la creyera, aunque la 
sentencia fuera injusta.

Para conceder algo á su historia de an­
ticlerical irreductible perpetró cierta ley de 
Asociaciones que peor es m enealla. Si 
llega á prosperar tam año engendro queda­
rá  legalizada la hoy ilegal situación de in­
finitas Ordenes monásticas; e.n cambio, las 
Sociedades obreras encontrarían dificulta­
des invencibles para continuar viviendo.

Surgieron varias huelgas parciales antes 
y  después de la agresión ae los moros á 
nuestras vtropas de Melilla, y el gran de­
mócrata, el sociólogo, el gobernante mo­
derno dióse á perseguir á  los obreros in­
ventando conspiraciones de opereta. El po­
lítico empapado en los problemas y en las 
ciencias sociales, sin duda por azoramien- 
to  de gobernante novato, quiso resolver 
las huelgas con criterio de guardia de O r­
den público.

Sin fijarse en que el papel de gober­
nante exige serenidad y obliga á  no apa­
sionarse, á  ser circunspecto y moderado, 
y, sobre todo, á ser justo, lanzó en cierto 
banquete aquella frase sobre la pillería ci­
vil, qpe en vano ha negado muchas veces; 
frase tan imprudente como injusta, adula­
ción estéril á  una clase y ofensa á todo un 
pueblo.

Y este Canalejas demócrata que subió 
al Poder, en teoría, para hacer lo contrario 
de Cánovas, es decir, para no continuar 
la historia de España, la negra historia de 
persecuciones y violencias, de aventuras y  
dilapidaciones, suspende las garantías sin 
motivo y obliga á  cesar en su publicación 
á  la Prensa republicana, suspende diarios 
monárquicos y  tiene cerradas las Cortes 
cuando tan alto y  tan claro pide el país 
que él hable. Este hombre moderno y de 
su tiempo quiere imitar á M aura en tantas 
cosas, que así como éste puso en Instruc­
ción Pública á  San Pedro para que nada 
se hiciera, él, Canalejas, fué á un banquete, 
y  dijo allí, entre profesores, cosas por na­
die olvidadas que le valieron una signifi­
cativa observación de .£ /  Imparcial y  que 
causaron el asombro de todos los españo­
les medio cultos.

Dicen que el Sr. Canalejas es hombre 
culto y  progresivo, á  quien sólo el deseo 
del Poder coliga á  faltar á sus ideas. Así 
como en ciertas cosas se va pareciendo á 
Maura, es en lo fundamental completa­
mente distinto. Maura, por lo que se ve, 
tiene un defecto masculino: el orgullo. Ca­
nalejas, un defecto femenino: la vanidad, 
la ambición de las cosas pequeñas, el afán 
de lucirse y  agradar á  costa de los m ayo­
res sacrificios.

Pero además, y  digan lo que digan, no 
soy capaz de creer que Canalejas sea un 
verdadero demócrata. Sí que Iiabrá leído 
y  meditado, sí que sabrá todo lo que pue­
de saber el hombre más sabio de este 
mundo; no importa: en su interior el peso 
muerto de nuestros viejos prejuicios g ra ­
vita aún con dolorosa pesadnmbre. No 
podría llegar á ciertas cosas si no las cre­
yera buenas. Cuando hablan las ideas er. 
nosotros, cuando las hemos llevado en 
espíritu como lo mejor de sus riquezas, 
bastan ellas para impedirnos que caigamo*5 
en los errores pretéritos: obra en nosotros 
la dignidad con la violencia de una fuerza 
física.

Sea lo que quiera Canalejas, ya proceda 
así por convicción, ya  por deseo del Po­
der, me atrevo á  recordarle desde aquí 
aquella frase de un poeta alemán: «Hay 
cosas en el mundo que valen más que la 
vida», y  las palabras de Jovellanos que 
van al frente de este artículo. Si es un con­
vencido equivocado y cree de buena fe 
que se resuelven todos los problemas con 
la violencia gubernamental, medite en lo 
que tan  magistral como inútilmente dijo ya 
el buen Jovellanos hace tiempo, el 29 de 
Diciembre de 1790: «Aprenda de !a reali­
dad, igual que de los grandes hombres, á 
ser demócrata de veras.»

Pero si es el deseo del Poder el que le 
dicta su conducta, no olvide la frasecita 
dicha, y  traduciéndola á  su caso, piense en 
que no es el Poder el más preciado de los 
bienes.

Esas ambiciones femeninas son á la lar­
ga muy dañosas para los hombres públi­
cos. Porque los tiempos van cambiando, y 
ya la gente empieza á encontrar muy poco 
divertido el espectáculo dado por ciertos 
señores, que son en la oposición ex minis­
tros demócratas para ser luego en el Po­
der ex demócratas ministros.

l i e o p o l d o  A l a s  A r g ;ü e l l c s .

CONSEJO
DE IVIirî lSTROs

Sí no hubiéramos estado lo seguros quí» 
tamos acerca del arraigo en el Poder 
tual presidente del Consejo, la lectura ^  m 
impresiones de última hora de algún pon n  
colega nos hubiera hecho dudar de la virtu p
dad del pacto democrático-conservador,

Pero no fué así: aquellos fatídicos augun 
no tuvieron confirmación en la realidad 
Consejo se deslizó con una pasmosa tranóuii  ̂
dad, como si se tratara de una reunión  ̂
mero trámite, y el general Luque, que al creJ 
de las gentes ingenuas iba á comparecer ant 
sus compañeros, salió del salón á los acordJ 
del himno vlncitor.

He aquí la referencia del acto, tomada de u  
labios del Sr. Gasset.

Este liizo una relación amplísima de todn 
cuanto ha visto y apreciado en su viaje b  
ciendo constar que siempre, en todas las 
siones y hasta en los más pequeños incidí' 
tes, estuvo de acuerdo con el general Aldava

Este ha ocupado siempre el lugar que lec¿ 
rresponde en la dirección de la campaña.

Asegura el ministro de la Guerra que toHj 
está perfectamente organizado y que nuestra! 
tropas se hallan en condiciones de recha^ 
cualquier ataque de los moros. ^

Estos anuncian agresiones por diversos^, 
tíos; pero es lo cierto que tales propósitos ná 
los realizan, acaso porque están convencidos 
de que Ies costarían sacrificios grandes y 55, 
tériles completamente, y también porqueenú 
jarka se inician algunas deserciones, obligada! 
por las faenas de la siembra.

El general Luque—agregó el ministro de 
Fomento — trae relaciones circunstanciadas 
día por día y cuerpo por cuerpo, delasbaj» 
sufridas.

Negó rotundamente sean exactas las noli, 
cías, acogidas á título de rumor por algunô  
periódicos, de haber los moros robado ame. 
tralladoras y copado un destacamento.

En las Cortes, el general Luque probará qu( 
nunca ni él ni el Gobierno han ocultado la ver. 
dad.

Las operaciones, aplazadas ahora por Ia¡ 
causas conocidas, se llevarán á cabo en el mo< 
mentó que el Gobierno y el general Aldav! 
consideren oportuno.

Habló después con gran elogio del de& 
arrollo adquirido por la población de Melillj 
y del buen estado en que se hallan las carre< 
teras y los caminos construidos en estos últi« 
mos años.

Al hablar de su visita á Ceuta, tuvo pala# 
bras de entusiasta alabanza para el comandan* 
te general de aquella plaza, Sr. Alfáu,yiai 
tropas allí de guarnición.

El Gobierno, después de oir con sumacom« 
placeada las manifestaciones hechas pot ^ 
ministro de la Guerra, acordó felicitar á 
generales Aldave y Alfáu por su gestión y ra« 
tíficar la plena confianza al general Luque, aun 
cuando éste, al emprender su viaje al nortt 
de Africa, contaba por anticipado con ella.

Al final del Consejo se aprobó el expedien­
te del Ministerio de Fomento anunciado á li 
entrada por el Sr. Gasset.
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S O B R E  ÜNOS P R E S O S !
En E l País de hoy leemos las líneas sU 

guientes:
«La Escuela M oderna de Valencia esti 

cerrada, y  están presos el m aestro y casi 
toda la Junta Directiva; pero á ninguno da 
esos individuos se  le sigue proceso, qua, 
sepamos, y es seguro que no corre peligrd 
la vida de ninguno de ellos.»

No hay tal seguridad, querido colega.
Fueron detenidos arbitrariamente, loí 

encerraron en un calabozo sin ventilación 
ni luz, infecto, húmedo é insano. Y pof 
añadidura estuvieron treinta y  tantas ho­
ras sin comer, á  pesar de que las familias 
se encargaron de llevar la  comida á  sus 
horas. No hubo ni un ordenanza que pu  ̂
diera pasar las cestas de la comida.

Con tales antecedentes, ¿se puede estal 
seguro de que la vida de estos presos nd 
corre peligro? '

Pues entonces, ¿para qué continúa e{ 
estado de guerra en Valencia?
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BILBAO, 24. En vista del fracaso de ^  

negociaciones de la unión de la s ' derecha^ 
presidente del Sindicato de Fomento ha 01® 
tido.

Los partidos conservador y liberal han cdw 
brado asambleas, proclamando tres candidatoí 
cada uno.

Los jaimistas presentan cuatro candidatos! 
siete los bizkaitarras.

En Portugaftte ha fallecido el hombre o* 
negocios D. Fernando Carranza. Fué diputad 
provincial, presidente de la Diputación y»  
calde de Portngalete.

En la actualidad, desempeñaba elcarwo? 
presidente del Consejo de Administración W 
ferrocarril de Santander á Bilbao.

Fué el finado uno de los fundadores d« 
Banco de Comercio y socio de diversas enüi 
dades bancarias é industriales. La Diputacióí 
ha acordado enviar una Comisión al entierrí 
para que le represente.

El Sr. Carranza militaba en el partido coiM 
servador. '

Coraunican de Orduña que un ancianos 
setenta años llamado Félix Beas, al subir p0‘ 
una escalera adosada en la parte exterior 
su casa, cayóse de una altura de tres metro»î  
yendo á parar á una huerta contigua.

Como vivía solo no se oyeron sus voces d* 
socorro, teniendo que pasar la noche á la di* 
temperie, echado en el suelo, . . ,

Por la mañana un campesino que se 
al campo vió en el suelo al hombre inerte f  
pidió socorro, acudiendo los vecinos.

El desgraciado estaba agarrotado de fríe» j  
falleció á poco de ingresar en el Hospital,adoBi 
de había sido trasladado.

N uevo M inisterio iní
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LONDRES, 24. Se anuncia oficialmente ^ 
siguiente reconstitución del Ministerio:

Mr. Mackenna, ministro del Interior. . 
Mr. Winston Churchill, primer lord d a  ^  

mirantazgo.
Lord Carrington, guardasello privado, u 
Lord Habhouse, canciller del ducado** 

Lancaster. . j
Lord Runcíman, presidente de la BoafO 

Agriculture.
Lord'Pease, presidente de la Board o! BO 

catión. ^
Lord Makinnon Wood, secretario finaflo*̂  

del Tesoro. y
Lord Acland, subsecretario paríame»*** j 

del Ministerio de Negocios Extranjeros; í  
Lord Emmot, subsecretario paríame^** 

del Ministerio de las Colonias.
El periódico Evening News publica un 

según el cual Lloyd George ha sido n o m ^  ¿ 
primer ministro y lord Asquíth su b s titu í

h  e
lúe,
Pren-
tendí

muy

pnixicr Tijuubiru y lu ru  A b 4 u u i i  giJ
lord Guew como leader del partidolUlu vju^w icauci uci -
la Cámara de Jos Lores para defender !•* 
del Home Rule.

I n s t r u i r ,  e d u c a r ,  p r o p ^ S ^ ^  
l a s  i d e a s  e m a n c i p a d o r a * !  i*® 
a q u í  e l  c a t e c i s m o  r e d e n to ® *
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arquitectos clericales.

n.r'inte la suspensión de El Radical 
ncurrido en el campo neo cosas que 
(ca no dejar sin nuestro informe a  los 

La más saliente podemos llamar 
K^lnmoraventa- meicantil de E l Debate, 

nseudocatólico, que va á  ser, se- 
católico de verdad desde el Día 

Difuntos.
® cimoático nos era ese periódico desde 

. noarición, cabalmente porque, como 
raíólica, resultaba un desastre. Ni su 

f t d o r  conocía la religión de los papas 
las Düpas, ni su director, un cura ja- 

LrLdoso, era buen teólogo y mediano 
*í?nnista; menos aún perito en los andu- 

del campo ultramontano; ni el ar- 
í im n á tic o  y pistonudo Antón de Olmet 
Arfaba traza para escribir en neo, ni el 
ífcfo d e la  Redacción hubiera p o ^ d o  su- 
Í̂ Vnn examen de Catecismo de Ripalda. 
 ̂ pito lo veíamos los curas, lo notaban 

„rbuenas gentes piadosas y  alegraba 
«iirho á los periódicos neos de abolengo, 
no como el cura republicano que subs- 

JjJfe, le tenían ya descontado ei trueno

^'^víse lo advertí alguna vez.
Caballeros: van ustedes á  una muerte 

«pmira. La Iglesia no quiere periódicos de 
osa lava; ustedes no lograrán complacerla;

diario á la  moderna, escrito con cierta 
indeoendencia y  el desenfado que gusta al 
S ic o ,  á ella la  horripila. Acuérdense de 
% Movimiento Católico.

La primera empresa, en efecto, fracasó, 
í  desilusionada, hubo de traspasar el pe- 
Ssdico á otro iluso tan desconocedor como 
pia del Catolicismo y de su laberíntico y 
accidentado mundo. ¡Pobre Sr. M ataix II! 
Había oído campanas católicas y no sabía 
dónde sonaban. Creyó cosa fácil dejar los 
libros y meterse á  predicador de la religión 
más abstrusa y de la teocracia más des- 
contentadiza, m ás vidriosa, esquinada, ta ­
caña. pérfida é ingrata del Cristianismo.

Tampoco él conocía esta religión ni á 
gu Iglesia. Supuso que bastaba la buena 
.volimtad, el ser adicto leal y  laborioso, 
mta tenerla propicia y..., ¡qué diablo!, ga­
narse unas pesetas, que el abad de lo que 
canta yanta, y  como dicen que dijo San 
p¿lo: «El que sirve al altar, de él ha de
íustentarse.» , .  , _

¡Que si quieres! M ataix I, en chistosísima 
carta, ha levantado la punta del velo que 
cubría los desengaños, las am arguras y 
ánsabores de su hermano, herido por la 
bellaquería eclesiástica, por la sordidez 
episcopal, por la envidia de los periódi­
cos neos clásicos y... por la indiferencia 
del gran público, tan  ilustrado, que no 
quiere d iarios'cató licos ni á  la moderna, 
fliá la antigua, ni de ninguna clase.

Y sucedió que la  inmensa tontería de 
ese enorme y tozudo fantasmón que obis- 
liea en Jaca, parece que excitó á  los pa­
irónos de La Gaceta del Norte, publica­
ción jesuítica la más abominable que ve la 
luz en Bilbao, á  comprar E l Debate, como, 
ín efecto, lo hizo por un pedazo de pan.

Et:. R A D IC A L .

Este ha sido el acontecimiento, y  bien 
cacareado, bien comentado. Desde que lo 
atisbaron los ultras de casa ^  boca no les 
llegó la camisa al cuerpo. ¡Córcholis!, que 
el caballero relumbrón llamado ürquijo, 
con todos sus millones, iriilujo’ y terquería 
se nos viene encima, y  esta ya  es harina 
de otro costal: no es un D. Basilio, no un 
Mataix...

Y El Siglo FataiQ  empezó á poner chi- 
nltas en la vía que iba á  recorrer el Urqui- 
jo ese. Que si el diario católico no puede 
ser, ni aun en apariencia (en hipocresía), 
neutro, ni puramente informativo, ni mo­
dernista; que si los fondos deben alcanzar 
poca ó mucha extensión... Y allá van tex­
tos del obispo de Cortona, que prohíbe á 
los clérigos leer periódicos que se dicen 
católicos, falsos profetas, lobos con piel 
ovejuna... {

El Conreo Español tiró por la  misma 
trocha; á  El Universo le temblaban las car- 
oes; ¡ah, si se le fueran hacia E l Debate 
los obispos que lo mantienen con dinero 
úe las pías memoriaá y de los pobres!; si 
Comillas mismo, amigo de Ürquijo!... ¡ho- 
írort

/en tanto, E l Debate se anuncia bravu­
cón, provocativo y hasta chancero; mira á 
todos con lástima. Su nueva empresa cuen­
ta con 600.000 pesetas de Ürquijo; hará un 
■periódico á  la inglesa, pero católico, que 
dará fiestas y dinero, y  gabinete de lectura 
pública y  transparentes continuos, todo en 
tin gran local céntrico y lujoso, esplén­
dido.

¿Su redacción? Nada de D. Basilios ni 
de Olmets; este señor, ¡á la calle en se­
guida! Vendrán los jóvenes propagandis- 
ios, unos luises muy sabihondos, asombro 
del periodismo católico, y pondrán á  todos 
la ceniza en la frente. Por supuesto, á la 
frensa liberal la van á  derrotar, y luego se 
ja comerán cruda esos niños del requeté 
lasuista.

Aparecieron unos carteles, en verdad 
cien vulgarotes. Al otro día, E l Correo Es­
pañol pegaba al lado de ellos otros suyos. 
ul era el verdadero periódico católico, 
ûe, aunque hoy se tira en la misma_im- 

Ptsnta y máquinas que E l Motín, mañana 
j^drá casa propia. Hay que competir con 
*a nueva y ya odiada tienda de enfrente: 

católicos todos, pero á  zarpazos cada 
^ 'c o n  los otros y aborreciéndose con 

africano..

A última hora se dice que D. Basilio, 
íoij elementos del antiguo Débale, va á 
‘̂ hdar y dirigir otro diario neo, ya  que 

pocos, más del doble de los que la 
^*foliquería necesita.
. l^ero ese hombre, ¿no escarmienta? Dire 
u Ustedes. Le fué muy bien de director, y 
jhora tiene protectores; ¿cuáles? El obis- 
P  de Madrid, que, aborrecido por todos 
P  ultramontanos, necesita un órgano, 
junque desafine algo, pero que le elogie, 

provisor, Valís y  Failde, que se pere- 
P  por ser obispo, que espera serlo á  te- 
S^ón, digo, de  sablazos del chafarote de 
^fyler, su amo, y  ya en el antiguo Deba- 
í® le colocaban muchos y largos bombos 

escribía y  enviaba él mismo; su di- 
ero le costaban, dinero con que hoy 
«enta D. Basilio, como con ei del obispo 

l^ierido y de algún otro y de varios devo-

patía motivada por su inexperiencia y por 
el odio de sus rivales neos nos obligaba a 
guardarles ciertas consideraciones; pero á 
un diario jesuíta... Oh, ese pim-pam-pum, 
nos estaba haciendo á todos mucha falta, 
asi, temerón, jaque y malintencionado. El 
ürquijo es personaje al que tenemos tan­
tas ganas como á Comillas y á  GüelL jo s  
jesuítas son blanco de nuestra predilección: 
¡magnífico!, ¡archidelicioso!: ¡nos ahoga la 
alegría! Y luego las cositas que van á pa­
sar entre los diarios católicos rivales, y al 
fin el desastre de E l Debatf...

Han muerto dos obispos: el de T a r r a ^ -  
na (metropolitano) y  el de Segorbe. He 
aquí el responso que les canta en El Dilu­
vio «Fray Gemndio>:

«Ha fallecido á la edad de ochenta años el 
arzobispo de Tarragona, D. Tomás Costa y 
Fornaguera, cuya archidiócesis ha regido du­
rante veintidós años. Era obispo desde 1876 y 
UIÍ4 verdadera nulidad en todo el amplio sen­
tida de la palabra. No deja ningún escrito no­
table, ni mediano; en su largo pontificado no 
ha realizado nada digno de mención ni que 
pueda dar origen á las alabanzas, ni aun aho­
ra que está muerto. De carácter aírabilano, 
duró de corazón, seco y desabrido con su cle­
ro, se pasaba la vida sepultado en los salones 
de su palacio tragando la bilis de no ser obis­
po de Barcelona ni de haber llegado á carde­
nal, como Casadas, que era su sufragáneo, te­
niendo que contentarse sólo con su ilusono 
primado de las Espadas, que de hecim sólo 
corresponde,y ejerce, al arzobispo de Toledo. 
Ningunos ojos han llorado su muerte con sin­
ceridad; pudo hacer bien y no quiso; entró 
pobre en el episcopado y ha muerto millona­
rio. En suma: un hombre incoloro, anodino, ni 
fu  ni fa.

¡Qué treinta y  cinco años de apostolado es­
téril!»

Del de Segorbe dice:
«Era el prelado más joven de España, y 

Como joven, tenía muy poco tacto y prudencia 
para el complicado gobierno de una diócesis; 
al cambiar el palacio por la sepultura ha deja­
do las mismas simpatías que nuestro muy 
amado prelado dejó en Urgel y en Jaén. Había 
entrado en la Iglesia pobre como las rams, y 
ha muerto millonario, sin que los pobres de la 
diócesis se hayan enterado de ello. Según voz 
pública en Segorbe, comía y bebía como un 
heliogábalo.yha.muerto por do más pecado 
había, que dijo el clásico, ó sea de una afec­
ción al estomagó.»

Informes que concuerdan con los origi­
nales que obran en nuestro archivo, y  de 
los que certificamos.

A Canalejas no le admiten en Roma ios 
obispos que propone. El Nuncio, de quien 
ha dicho D. José que es un zote intratable, 
se los estropea; pero ha sabido, aprove­
chando el servilismo clerical del presiden­
te, colarle un obispo carlista, el Sr. Val- 
buena, canónigo de Toledo y tonto per­
vertido por el estudio, que ira de prelado 
auxiTiar á  Santiago con escarnio del cana- 
leüsmo. Gran demócrata: tú ine lames... 
todo lo lamible; yo te pateo las tripas y me 
rio de tu sandia bajeza. Nos parece muy
bien. ,

Para preconizar obispos carcundas no 
están medio interrumpidas las relaciones 
del Vaticano con España; para  aceptar los 
prelados que presenta el Gobierno demó­
crata-clerical, sí, y  viva la seriedad de la 
Iglesia.

* *
Dos sucesos más para concluir.
La plancha de los arquitectos neos en 

Roma, no sin desdoro y ridículo inmenso 
para España, y la atrocidad inauditó y an­
ticristiana del arzobispo-fraile de Toledo, 
que ha decidido anular las indulgencias 
que concedan los prelados al alma del di­
funto cuya familia publique la esquela 
mortuoria en un periódico no carlista: ¡el
colmo! , , ,

G raves y substanciosos ambos hechos, 
en breve los tratarem os con la  detención 
que se merecen.

U n  C ltó r i j jo  d o  e s t a  C o r t e .

Mutual Latina
En la distribución de la Asociación de Con­

traseguro del ano de 1910 han percibido los 
herederos de los socios fallecidos DOSCIEN­
TAS NOVENTA 'V CUATRO PESETAS
POR CADA CIEN PESETAS pagadas.

Dfliií) social: Gfi C!

S U C E S O S

lia  m ala leche.
las diez, fueron asistidos en la

BARCELONA
Iierroux de viaje.

BARCELONA, 24. Seguramente saldrá es­
ta  noche Lerroux para Sevilla, proponiéndose 
regresar directamente para estar en Barcelona 
el sábado.

Anom alías conjuncionistas.
Los delegados de los partidos de la Unión 

republicana nacional progresista y Federal na­
cionalista se han reunido, acordando consti­
tuir en Comité mixto de Conjunción.

Así se da el caso de que en Barcelona exis­
ta el Comité de la Conjunción sin que forme 
parte de él el nacionalismo, único partido que 
aquí tiene personalidad para atribuirse alguna 
fuerza dentro de la Conjunción.

P elicitaciótt y  protesta.
Mañana, una Comisión del Ayuntamiento 

visitará al cónsul de Portugal para comunicar­
le el acuerdo municipal de felicitar á la joven 
República por su afianzamiento y para protes­
tar de las tentativas de restauración que efec­
túan los monárquicos.

JoTOii ahogada.
Hallándose en una cantera de las inmedia­

ciones de Palafregell lar. jóvenes Rosa y Filo­
mena Fraquera, de quince y dieciocho años, 
esta última cayó a una balsa contigua.

Su hermana se arrojó al agua con propósito 
de salvarla, sin poderlo conseguir.

Un vecino salvó á Rosa, que también se ha­
llaba en gran peligro, pero no á Filomena, 
cuyo cadáver se extrajo poco después, 

^acepción .
En la Capitanía General hay hoy recepción 

con motivo del cumpleaños de doña Victoria 
Eugenia.

Sátiro con sotana.
El padre de un monaguillo de una iglesia 

importante de Barcelona ha presentado una 
denuncia en el Juzgado de guardia contra un 
beneficiado de dicha iglesia, á quien acusa de 
abusos deshonestos.

A salto  á ana posada.
En una posada de la carretera de Olot se 

iresentaron tres individuos que, después de 
>eber copiosamente, exigieron al dueño la en- 
rega de una cantidaJ en metálico, y como no 

accediera éste á la petición, le acometieronjá 
puñaladas, dándose á la fuga.

El hostelero está grave.
ITiña atropellada.

Anoche, en San Martín, un carro que se dió 
a la fuga atropelló á una niña de trece meses, 
causándole graves heridas en todo el cuerpo, 
á consecuencia de las cuales falleció al ingre­
sar en un Dispensario.

C a l d e r ó n .

MforKiipolífltn
Alecciones.

Consumada la grotesca amalgama neo- 
democrática electoral, cada uno de los elemen­
tos integrantes aporta su esplendente lista de 
aspirantes á los cargos concejiles.

Los conservadores presentan ü los seño­
res Bellido, Alvarez Arranz, De Carlos y 
Plaza.

Los liberales, á los Sres. Raboso (Hospicio), 
Saíz (Congreso), Mesonero Romanos y Sán­
chez Anido (Palacio), González (Latina), Gar­
cía Nieto y Camacho (inclusa), Argente (Uni­
versidad), Lago (Centro) y González Iribas 
(Buenavista).

La Defensa Social, á quien en el reparto han 
correspondido dos lugares, reserva, como gol­
pe de efecto, los nombres de sus presuntos 
representantes en el Consistorio madrileño.

Nuestro querido compañero el redactor de 
El Liberal D. Enrique Trompeta fué anoche 
proclamado candidato á concejal por el distri­
to de Palacio, designación hecha por el Comi­
té republicano progresista.

An. memoria de Aópez Domínguez.
El viernes, 27, se verificarán en la iglesia de 

San Francisco el Grande solemnes funerales 
por el alma del general López Domínguez, 
costeados por el Gobierno.

Los representantes en Cortes de la provin­
cia de Málaga proyectan un homenaje á la me­
moria del general López Domínguez.

El homenaje acaso consista en la erección 
de un monumento, ó tal vez en la fundación de 
una institución benéfica de enseñanza.

La E scuela ^ a v a l.
El rey firmó ayer un decreto autorizando al 

ministro de Marina para la apertura en Cádiz, 
durante el año 1912, de la Escuela Naval.

En breve se publicará el programa y regla­
mento, solicitándose en su día de las Cortes el 
crédito necesario.

Firm a del rey.
Declarando con derecho á formar parte del 

Instituto de Reformas Sociales, como vocal 
nato, al director general de Comercio.

También se ha firmado hoy una disposición 
por la cual se declaran caducados los derechos 
de los huérfanos y viudas de militares para 
su regreso á la Península, con cargo sus pasa­
jes al Tesoro.

Al Consejo de mañana.
De nuevo los ministros se reunirán mañana 

en Consejo.
Este será dedicado por completo, según ha 

manifestado el Sr. Canalejas, á los Presupues­
tos, y calcula que su duración será de unas, 
dos horas próximamente.

Los P resupuestos.
Esta tarde el Sr. Canalejas ha celebrado una 

extensa conferencia con el presidente de la 
Coraisión'de Presupuestos, Sr. Suárez inelán, 
asistiendo á la misma el ministro de Hacienda.

El referido presidente ha dado cuenta de la 
reunión que ayer noche celebró la mencionada 

Nuestro número de anoche ha sido de- I Comisión, en la cual se estudiaron los datos 
nunciaáo y  recogido de la ciiculación. N os  solicitados de los Ministerios que constituyeri 
felicitam os de esta persecución ministerial, [ nna minuciosa explicación ó demostración del 
que estimamos como un nuevo éxito poli- I de cada servicio

i i i t f a  S i i i  28 ayer

tico y  periodístico. Nuestros subscriptores 
de provincias sabrán perdonarnos esta 
nueva suspensión involuntaria de nuestra 
cotidiana visita.

tos suyos.
Jodo  esto nos encanta. Con las dos pri- 

empresas de El Debate cierta sim-

Anoche, á ----------,
Casa de Socorro del distrito del Congreso los 
niños Francisco y Rosa Vidal Soto, con domi­
cilio en la calle del León, núni. 28, que pade­
cían síntomas de intoxicación aguda._

Interrogados los padres en la Comisaría del 
distrito, manifestaron que la intoxicación obe­
decía á haber ingerido leche en malas condi­
ciones que les fué servida por un vendedor 
que vive en Carabancliel, ignorando su nom­
bre. , , .

Al Juzgado fué remitida una poca de leche
sobrante. . .

La Policía practica gestiones para deterier 
al vendedor. Y el teniente de alcalde del dis­
trito girando visitas de inspección... de mote...

P or empiuar el codo.
En la Casa de Socorro del distrito de la La­

tina ha sido asistido esta mañana de intoxica­
ción, calificada de pronóstico reservado, Ra­
mona González Royón, que equivocadamente 
ingerió lejía en un lavadero del Ponton de San 
Isidro, creyendo que era aguardiente.

Y siguen los autom óviles.
Anoche, á última hora, fué atropellado en la 

calle del Arenal por un automóvil Francisco 
García Espinosa, sufriendo contusiones en di­
ferentes partes del cuerpo, que le fueron g r a ­
das en la Casa de Socorro del distrito del Cen­
tro. .

El chauffeur, Pedro López, que pertenece a 
la Gran Peña, quedó detenido.

Quemaduras gravas.
Antonio Martin Bustos, operario del garage 

establecido en el núin. 25 de la calle de Miguel 
Angel, ingresó esta mañana en el Hospital de 
la Princesa después de ser curado en la casa 
de Socorro del distrito de quemaduras de 
pronóstico grave, que se produjo al inflamár­
sele im bidón de gasolina.

Caída grave
Esta mañana se disponía, corrio tiene por 

costumbre, á dar un paseo la viuda de don 
Emilio Cánovas del Castillo, que vive en la
calle de Isabel la Católica, núin. 4, cuando, a 
tomar el primer peldaño de la escalera, resba­
ló, rodando escalera abajo y produciéndose 
graves lesiones en la cabeza y brazo, las que 
le fueron curadas en la Casa de Socorro de 
distrito, adonde fué conducida en un coch:
por el portero y otros vednos que presencia­
ron el accidente sin poder evitarlo. _

Después de curada en el benéfico Centro 
pasó en grave estado á su domicilio.

GOlim LOS RADIG&LES DE HUELV&

f f i i p e l lo s iiitoM i e s

HUELVA, 24. Durante la suspensión de las 
garantías se ha incapacitado á los concejales 
republicanos de esta capital en la forma más 
arbitraria.

Guillermo Moreno, el ya famoso cacique, 
ayudado por el jefe de los conservadores, 
Burgos, ha conseguido tener mayoría en el 
Ayuntamiento, despojando de sus cargos á 
concejales que obtuvieron sus actas por la vo-1 
luntad soberana del pueblo.

Para lograr sus perversos propósitos apro­
vecharon la suspensión de los derechos ciuda­
danos yjesucitaron procedimientos que recha­
za la conciencia pública.

La indignación que produjo la noticia de la 
resolución adoptada por la Comisión provin­
cial incapacitando á los concejales fué gene­
ral, calificando la opinión de gran torpeza po- 
ííica el acto realizado por el impopular, im­

bécil y soberbio cacique bolhillero.
Anoche y hoy, se han expedido telegramas 

de protesta pidiendo la reposición en sus car- 
go«5 de los concejales suspensos por la Junta 
municipal del Partido Radical, ^or la» Juntas 
radicales de los distritos, Asociaciones obre­
ras, minoría radical y otras entidades y perso­
nalidades.

Se dice que el gobernador, Sr. Nido, está 
dispuesto á ganar las elecciones sea como sea 

á costa de todo lo que fuere preciso hacer 
para ello.

Los elementos radicales están dispuestos á 
no dejarse atropellar y á demostrar á este Pon- 
cio de Jaén y á sus adláteres que los tiempos 
de las tapiñadas electorales pasaron á la His- 
oria, estando ya aquéllas desacreditadas y 
siendo ineficaces.

Estamos ya en plena efervescencia electo­
ral. El jueves próximo se celebrará un mitin 
electoral preparatorio del que habrá de cele- 
irarse el domingo 29, verificándose una maní- 
estación de este acto que promete ser digno 

de la Huelva liberal y republicana que tantas 
pruebas tiene dadas de su amorá la libertad y 

la independencia.
Según todas las trazas, las próximas elec­

ciones serán una tremenda batalla entre la 
opinión pública, francamente hostil al Gobicr- 

los ardides que, según noticias, piensa

La Epoca de anoche publica el telegrama 
siguiente:

«PARIS, 23 (10 mañana). Le Maíin de hoy 
afirma que las negociaciones con Alemania es­
tán virtualmeiite terminadas, y que muy pron­
to los Gabinetes de París y berlin solicitarán 
la adhesión de las potencias firmantes del Ac­
ta de Aigeciras.

Dice también que el acuerdo es establecer 
el protectorado de Francia sobre todo Ma-‘ 
rruecos, y que ahora toca entenderse con Es­
paña, pero sobre la base de la evacuación de 
Alcázar y Larache, ocupados con violación 
del Convenio de 1904.

El Echo de París publica un telegrama de 
su corresponsal en Londres, quien refiriéndose 
á The Times, supone que la cuestión de Ma­
rruecos sólo provocará dificultades por parte 
de España.

Añade por su cuenta el corresponsal que la 
política de Francia está guiada por dos prin­
cipios:

Primero: modificación del Convenio de 1904 
para que España pagúe su precio en las com­
pensaciones exigidas por Alemania y para 
adaptar aquel pacto á las nuevas necesidades, 
especialmente la construcción del ferrocarril 
Tánger-Nez, que será la primara línea; y

Segundo: que para evitar la presencia en 
Fez de dos comisarios, uno francés y otro es­
pañol, ejerciendo en común el protectorado, se 
reconozca á España el derecho de anexionarse 
la parte que se le adjudique.

Supone el corresponsal que el Gabinete de 
Londres no admitiría que la parte de España 
fuera muy reducida, aunque no podrá menos 
de admitir como legítimo el punto de vista de 
Francia.»

Este telegrama confirma lo que nos transmi- 
tiój desde París nuestro compañero Alvaro 
Calzado hace un mes. Francia pedirá á España 
que abandone Larache y Alcázar.

Es inconcebible que, sabiéndolo, haya fo­
mentado el Gobierno las compras de terrenos 
y la creación de Sociedades agrícolas en aque­
lla región.

Alemania, después de firmado el acuerdo 
con Francia, apoyará á lós franceses, y vamos 
á encontrarnos aislados.

La culpa la tiene el Sr. Canalejas, cuya po­
lítica insensata, en todo lo que se refiere á 
Marruecos, nos coloca en un estado de evi­
dente inferioridad, ahora que se trata de ini­
ciar negociaciones de las que depende nues- 
10 porvenir en Africa.

Por su culpa estamos solos, y no contamos 
con la ayuda de ninguna de las naciones que 
innaron el pacto de Aigeciras.

Quizá Inglaterra nos apoye; pero su inter­
vención será platónica. No podrá menos, como 
dice el corresponsal de La Epoca, de admitir 
como legitimo el punto de vista de Francia.

De manera que vamos á tropezar en las ne- 
goci aciones con grandes dificultades, tanto 
nás que á las torpezas cometidas por el Go­

bierno en el terreno diplomático hay que aña­
dir las que ha cometido recientemente en la 
región de JMelilla, creándose dificultades y 
dando argumentos á nuestros adversarios.

Esta Comisión parlamentaria, que á partir 
del lunes próximo se reunirá con gran frecuen­
cia, espera recibir la real orden de cada depar­
tamento comprensiva de las modificaciones 
que deseen introducir los ministros en sus res­
pectivos presupuestos.

Hasta ahora, sólo han cumplido este requi­
sito los de Guerra y Marina.

Cada una de dichas reuniones sera exclusi­
vamente dedicada al estudio de una sola po­
nencia.

El criterio del Gobierno en materia económi­
ca parece firme.

La realidad, aunque tardíamente, ha hecho 
un llamamiento á la cordura de los ministros, 
y, como siempre sucede, cuando se pretende 
aplicarla justicia de Mayo dispuestos están 
todos á cercenar sus cifras.

Aunque la sinceridad del Presupuesto pro­
siga convertida en mito, hay que amañar un 
imaginario superávit, aun á costa de las más 
ineludibles obligaciones, de los más inaplaza­
bles servicios.

Y para conseguir el acallamiento del natural 
vocerío de la opinión se anuncian presupuesto 
extraordinario y crédito supletorio con que 
atender á todos aquellos extremos que la ley 
económica deja desamparados.

Es la continuación del eterno sistema, de los 
políticos monárquicos, el fantasmagórico efec­
tismo, que deslumbra con fulgores de ben­
gala.

Las mañanas del presidente.
El Sr. Canalejas hallábase esta mañana me­

jor impresionado del curso de la enfermedad 
de su pequeña hija.

Los pesimismos que sobre el estado de la 
niña se acentuaron ayer tarde se han ate­
nuado.

Nos complace hacer constar por ello nuestro 
contentamiento.

No obstante, fué corta su conversación con 
algunos periodistas que le visitaron.

Había leído el acuerdo de los radicales va­
lencianos de trasladarse á Madrid una Comi­
sión de los mismos con objeto de solicitar el 
restablecimiento de la normalidad en Valen­
cia y su provincia, ó, en el caso contrario, con­
seguir el aplazamiento de las elecciones mu­
nicipales.

El tono con que el Sr. Canalejas se expresa­
ra hace concebir la esperanza de que el viaje 
de nuestros amigos no será infructuoso.

Dijo el Sr. Canalejas que había visitado al 
ministro de Marina en el domicilio de éste, al 
cual había encontrado muy aliviado de la in­
disposición que le impidiera asistir al Consejo 
de anoche.

Confiaba el Sr. Pidal que mañana nodrá re­
anudar su vida ordinaria.

Anunció el presidente que pasaría la tardeno, y ios arüiaes que, ----------- r ------ 1 , . j  - j  -u- - »éste poner en práctica, agotando el repertorio en su despacho oficial, donde recibiría a cuan-
de los viejos procedimientos electoreros. habían solicitado verle ayer.

Son de temer graves sucesos que me abs- 1 El Sr. Canalejas estuvo en Palacio á pnme- 
tengo de comunicar. I ra jiora de la m anan^y tó e^ .

Seguiré telegrafiando los próximos acón- |  rrio algunos departamentos minis^riales.
tedmientos que surgirán segummente.— 
niaud.

A 5 Ü A  D E  B O E ÍN E S
Universalmente reconocida SIN RIVAL para 

MESA estómago, diabetes, riñones y artritis- 
mo. Pídase en todo hotel, restaurant y farma- 
das de España y América.

Depósitos: CAPELLANES, 10, y ALCALA, 7, 
V farmacia Bonald.

Informes: FOMENTO, 1 TRIPLICADO.

Hasta aquella hora, una de la tarde, el Go­
bierno carecía de nuevas noticias de Melilla, 
lo cual hacíale snponer al presidente que 110 
había ocurrido nada anormal.

Tiroteo en  A lhucem as
ALHUCEMAS, 24. A causa del nutrido 

fuego del enemigo han tenido que suspender­
se las operaciones de descarga, reanudándose 
á las nueve de la noche y terminando feliz­
mente á las cinco de la madrugada.

Durante todo el tiempo de la operación, los 
moros no cesaron de hostilizar con vivísimo 
fuego, contestándoles los tiradores de la 
plaza.

El Carlos V auxilió la operación con reflec­
tores.

Reina excelente espíritu en toda la guarni­
ción.

H uelga inm ineute.
LIVERPOOL, 24. Los ferroviarios, descon­

tentos de las conclusiones acordadas por la 
Comisión real que entendió en la última huel­
ga de los mismos, han entrado en pourparlers 
con la Federación de obreros mineros para la 
huelga general de los ferroviarios y mineros, 
la que se haría efectiva en los alrededores de 
Navidad.

L d  r e y o lo d in  en C lü i i
La revolucióa se  ertieude. — Triunfo  

de los republicanos.—Im presión de 
una renuncia.
Por despachos recibidos deSanghayyHong* 

Kong, se tiene noticia de que la revolución 
china se va extendiendo rápidamente y que 
las principales poblaciones de las orillas del 
Yangatsé están en poder de los republi­
canos.

En Kuang-Hi se ha' librado una gran bata­
lla, en la que los imperiales han sido comple­
tamente derrotados.

A pesar de que en Pekín continúan mos­
trándose optimistas, no por eso ha dejado de 
causar profunda impresión el hecho de que el 
príncipe Yang-Hi-Kai haya renunciado al man­
do supremo de las tropas imperiales que se 1« 
había confiado.—C.

Según referencias que estimamos fidedig­
nas, mañana reaparecerá nuestro querido co­
lega España Libre.

De ello nos felicitamos.

C h i l e

Las negociaoiouos no •term inan. — Lo 
que queda p o r d a ta rm in a r.

PARIS, 24. Un alto funcionario del Mitiis- 
erio de Negocios Extranjeros ha declarado á 

un redactor deJLe Petit Parisien\qm era prema- 
:uro considerar como finalizado el acuerdo 
raneo-alemán.

Las negociaciones durarán aún varios días.
Ayer quedaban por determinar la extensión 

que había de abarcar la jurisdicción alemana. 
Tonteras y concesiones territoriales que Iiabia 
de hacer Alemania á Francia.

Según este personaje, todo terminará para el 
de Noviembre, y entonces empezarán los 

pouparlers con España.
líla u iíe s tac io a sa  do «Tiio Tim os».

LONDRES, 24. El The Times se congra- 
ula del acuerdo franco-alemán, haciendo vo­

tos por que se llegue igualmente, en interés 
de ambas naciones, a un arreglo entre Francia 
y España.

Expresa también su creencia de que las po­
tencias signatarias del Acta de Aigeciras no 
tendrán inconveniente en ratificar todos aque­
llos proyectos que tiendan á alejar cada vez 
más el problema marroquí de las preocupa­
ciones internacionales y no impliquen veja­
men para las naciones interesadas.

BERLIN, 24. En los Centros oliciales reco­
nocen que están ya solucionadas las cues­
tiones de principio y de detalles referentes al 
Congo, que eran susceptibles de crear dificul­
tades.

Opinan que el acuerdo de conjunto, ó sea el 
acuerdo que abarca á ambas cuestiones de 
Marruecos y el Congo, quedará firmado tal 
vez a últimos de esta semana.

ñssíMíüsíJs Ssñ Luis
Cubiertos de 1, 1,50, 2 y 3 pesetas.
Abonos, 50, 60, 75 y ICO pesetas mensuales.

Calle ds ruencarral, 2.

SANTIAGO DE CHILE, 24. El presidente- 
de la República ha declarado que nada ame* 
naza la paz, y que lá intención del Perú al ad« 
quirir el acorazado francés Jeanne d’Arc, obli­
gará á Chile á sostener siempre una gran su­
perioridad naval.

Los periódicos son unánimes en comentar 
las declaraciones del presidente del Perú, que 
aconseja se arme á su país en previsión de 
una guerra y aconsejan al Gobierno chileno 
notifique al Perú que abandone una política de: 
provocación que pudiera comprometer la paz.

M o e r l e  s e n t i d a
Después de larga y penosa enfermedad ha 

fallecido en esta corte el escribano del Juzga­
do de instrucción del distrito del Hospicio, 
D, Pedro Martínez Grande, padre de nuestro 
querido y particular amigo el notable y popu­
lar novelista D. Augusto Martínez Olmedilla.

El entierro, que se verificó ayer tarde á las 
tres, constituyó una verdadera manifestación 
de duelo, asistiendo representaciones de to­
das las clases sociales.

A la familia del finado, y en particular á su 
hijo, el culto escritor Sr. Martínez Olmedilla, 
enviamos nuestro más sincero pésame.

C A M P A Ñ A  E L E C T O R A L
Juuta m unicipal republicana radical.

Distrito de la Latina.
Se convoca á las Secciones 4.^ 5.®' y 6.® del 

distrito ú la reunión que para asuntos electo­
rales se celebrará hoy, á las nueve y media de 
la noche, en el Centro Radical de ía Cava Ba­
ja, número 1.

Candidato radical.
Distrito del Centro.

En sesión celebrada anoche por la Junta 
municipal de este distrito, por unanimidad y 
en medio de un gran entusiasmo, se acordó 
designar para candidato en la próxima lucha 
electoral al prestigioso republicano radical 
del distrito D. Juan Alvarez Martínez, abogado 
y propietario.

El centro electoral se líalla establecido er 
el Circulo Radical, Príncipe, 12, de diez de li 
mañana a doce de la noche, donde pueden 
acudir los electores del distrito para resolver 
cuantas dudas tuvieren respecto á las eleccio­
nes del próximo día 12.

Los italianos en Trípoli
BENGHAZI, 24. Han llegado tres vapores 

con tropas y material, efectuándose con rapi­
dez y sin novedad el desembarque.

Reina tranquilidad absoluta en Derna, ante 
cuyas autoridades acuden á someterse mu­
chos jefes y notables indígenas.

última hora

r-a»-« «s»

M ilitares in g le se s
periodistas

■VIGO, 24. Después de estar en Portugal 
han llegado á Veriii dos oficiales ingleses, con 
carácter de corresponsales de periódicor, soli­
citando de los príncipes de Braganz:; que, 
cuando hayan de efectuar alguna operac ón, se 
les permita ir agregados al Estado Mayor.

Los príncipes accedieron a la petición 
ambos oficiales.

¿ U N A  B O M B A  

E N  Z A R A G O Z A ?

Telegrafía el gobernador que en la calle dé 
Arte, lugar cercano acequia riego, encontrado 
un bulto de 10 centímetros altura y de unos 5 
diámetro.

Tenia remate metálico como para colocar 
mecha, que contenía pólvora granulada hume­
decida.

Considero que el hallazgo no tiene impor­
tancia, y lo comunico á V. E. para evitar las 
posibles exageraciones.

De todas suertes, el Juzgado instruye dili­
gencias.

de

CORREO

lE  tüiefsHg ilMiii
Los presidentes de las Sociedades de capa­

taces, barreneros y albañiles de las minas de 
Almadén, constituidos en Comisión, han llega­
do á Madrid esta mañana con objeto de visi­
tar al ministro de Hacienda para solicitar al­
gunas mejoras en favor de aquellos obreros 
del Estado, explotados como ninguno, y pedir 
al ministro quede sin efecto el traslado del ad­
ministrador general de aquellas minas, dis­
puesto en reciente real orden, por estar cora-

_____  penetrado dicho señor con los obreros de
PARIS 24. Los periódicos publican la no- 1 aquellas minas, tan necesitados de protección

M>l“h'rcelebrarem os que esta C o m isa  
che última en la desembocadura del río Gi- úel trabajo obtenga sanaóa 4  sus justas de 
ronde, habiendo perecido quince personas. \ mandas.

Naufragio d e  un vapor

DEL TEATRO
ROYAL KURSAAL.—El «todo Madrid» de 

los grandes éxitos teatrales está desfilando 
por el elegante music-kall de la plaza de San 
Marcial para admirar á la sin rival bailarina 
La Argentina, reina de las castañuelas, á quien 
sólo restan un breve número de funciones por 
tener que cumplir compromisos anteriores del 
extranjero.

El debut de Les Toledo, duelistas a trans­
formación de sobresaliente mérito, cooperan 
al interés del programa del Royal Kursaal, en 
moda desde su apertura. Ella es una gentil y 
excelente artista que en la canción del «Ven y 
ven» obtiene un éxito personal indiscutible y 
merecidísimo.

Anoche debutar )ii Les Leo Baruell’s. Sus 
danzas acrobáticas fueron muy aplaudidas.

Hoy, despedida de La Cliavala.
Mañana, á las once y cuarto, sección de gran 

gala, con un programa de primer orden que se 
anunciará por carteles. Debutara Lola Solsona 
y harán su presentación oíros números nue- 

• vos en Madrid.
El pedider de localidades para esta función 

es nunierosisirao.
Los palcos y las butacas están agotándose.

«La Calera»?y m i  as
¡¡¡son LOS HEJOaSSil!

¡Por eso los prefieren siempre las personas 
que saben gobernar su casa!
■■La Calera”, Hajilalciia, í, eütrê uelo; tal. 532,

e s p e c t i c i H e m u  m añana
ESPAÑOL.—A las 8-45.—El abolengo.— 

María Rosa.
APOLO.—A las 7.—La suerte de Isabelita. 

—El pipiólo.—La muñeca ideal.—Lirio entra 
espinas.

GRAN TEATRO.—A las 0.—El carro del 
Sol.—El género alegre.

A las 10.—La casta Susana.
PRICE.—A las 7.—La gatita blanca.
A las 10-15.—El húsar de la guardia.
A las 11-30.—El reloj de arena.
COMICO.—A las 10-15.—Gente menuda..
A las 6-30.—El monaguillo de las Descalzas.
NOVEDADES.—A las 6.—El lobato.—La 

alegría del abuelo.—La perla del m ar.-E l 
intrépido aviador (estreno).—La real hembra.

TRlANÓN-PALACE.-(AIcalá, 20.)—Todos 
los días, variado y elegante espectáculo.

Sección especial de gran moda para fami- 
lia sá las 6-30, 10-15y 11-30.

Gran éxito de Keeiiwood, Dora-Pagan,'Car-« 
men Ibáñez, Les Doretta, Argentinita y la be­
llísima Paquita Escribano.

Películas nuevas todos los días y en todas 
las secciones.

MADRILEÑO.—A las 5-30 y 9-30, seccio­
nes especiales de cinematógrafo y «varietés*.

A las 6-30, 7-30, 10-30 y 11-30, sec­
ciones monstruos con las atracciones Blanca- 
flor, Brusilda, Petit Maleu, Petit Prendes, Lola 
Cuenca, JulitaRuiz, Las Dianitas, Las Clave­
llinas, Las Loletas Niiion y Victoria de Lerma.

ROYAL iCURSAAL.-De 6-30 á 12-30, sec­
ción continua de cinematógrafo y «varietés».

Gran éxito de Las Amapolas, Pepita Siw 
verdi, La Cliavala, Les Toledo y La Argentina.

BENAVENTE.—De 5-30 á 12-15.—Sección 
continua de cinematógrafo. Todos los días es­
trenos.

BARBIERL—De 8 á 12-30.—Sección con­
tinua de cinematógrafo, con notables estre­
nos.

ESIABLECa. TiP. DEL HeBALDO DE MaDBTD.
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L O E C H E S A G U A  D I N E R A L  f ^ A T U R A L
liidisaitible superioridad sobre todos los purgantes, por ser ab i^o lu tam on ts n ’itnval. 

Curación de las cníermedades del aparato digestivo, del hígado y de la piel, con especiali­
dad; congestión cerebral, biiis, herpes, escrófulas, várices, erisipelas, etc.

Botellas en farmacias y droguerías, y Jardines, 15, Madrid.

J A R A B E
DEMULCENTE

E L  M E J O R  D E P U R A T IV O  D E  L A  S A N G R E
Cura ea pooís dias: herpes, sífilis, llagas en las piernas y  gargaaia, caspa, granos, esoré- 

fala, rupia, «czemas, manchas, grietas en las manos, doler ea los huesos, etc.

Poníate ciFiíH!! iEEl (mcfiii uimn]
Depisilo é inslrneeioiics: 2 2 ,  E S C ü D I L L E R S ,  2 2 ,
CM SVÍAORIOs] D o G io r  7 p a s s e p t* a g  S a p m a o iG  t ío  t S  G lohO g g s ia z a  d o  A s s íó a  
M a r t ín » —S to c to n  G a y a s o g  A r e n a / ,  a —£ N  VAL£SiQgAs D r o g u e r í a  B í a s  G u e s ía »  

£ f i  ZA R AG O ZA S F a r m a c i a  R e s e s ía .—E N  ALIG ANTES F a r m a c i a  \ i u a n  ^ x n a r »  
■/arlas eminencias méiieae las prescriben con preferencia i  otros aimilarsj, por obtener mejores resultados.

f i i f i lODE S4NDAL0 Y SÁLOL ALCAKPOHADO
s e e e e e
9 & e« o 'gg w  LONDRINA

ACUSTICA
Oúranse con ella la sorde- 

V» y  oí xam bido de oídos.
PIDASE EN TODAS PARTES

ALEJANDRO LERROUX
Tomo de más de 200 páginas. De venta en esta Administración, en 

quioscos y librerías y en la Administración de B l Progreso, de Baroelo- 
na, á ÜNA peseta en rústica.

Los corresponsales de EL  RA D ICA L en provincias, admitirán en­
cargos de este libro, siendo de cuenta de los compradores el importe 
de franqueo y certiñeado. ^

Descuento á copi*esponsaBes
3P sa g-o  ei, X1 1: i  o  i  s t d  o

PRECIO i&  UNA á t

P R O B A D  
el Agua Balsámica
Absolutamente indioada para 
los CASOS más rebeldes, gotO‘ 
toa y artritieoa.

poN T fiA  los callos 7  dure- 
'^zaa no hay nada mejor, 
con eíectoa garantizados y 
eficaces, que el C a iiid d n  ln« 
diao#<

• • • • •
» e e < • • • • •

PESETA

TOBOS LAMINADOSpara canalUacloQesde agaay gas
í i f i  m^üciK)

iPtmourtonetf de 6á lOmdros 
Presión de

ens&yo, 75 atm ósferas 
En la AdiBiolBiraoiÓQ de 

<El Hadloabse dará oueola 
de loa HeprcBeofaotea de la 
llmportaate Fábrica oons* 
'trnoiora extranjera qae ser* 
tirá  toda olaaa de pedidos 
eon eirldente eooaomía 7 
rápidas.

CAJAS RgClSTSAiRAS “M llHL

Para la curación de la m .7;xoitRAGiA, c is  
TITIS, CATARROS RE EA VEJIGA y todos I03 
flujos <io ios órganosgeiiitalcs sin necesidad do 
inyecciones.

Esta nueva tórmu]a realiza la triple iudicacida 
balsámica de la esencia de sándalo, antiséptica 
del salo! y sedante del alcanfor; son de acción aju. 
cho más rápida y segura que todas las uaaiJus do 
SA3ÍUAEO, copAXR.i, CEBEBA, etc., y tienen 
sobro las de sándalo sólo la ventaja de no produ­
cir la menor congestión sobro los riñones. Se ven. 
den á 4 pesetas frasco (4,50 por correo) en las 
prlncipalesfarmacias de Eápr.ñi y América, F. ga . 
v o s o ,  Arenal, 2, Madrid, y Pérez Aguirre, Carre­
as, 22. Barcelona, Rambla de las Flores, i.

jCROQUlS TEIBGRAFÍW
■üá

con arreglo ai programa para la aotaal convocatoriaik 
Telégrafos, por el Oñoial del Gaerpo D, Pedro Padilla

F r e c i o :  4  p e s e t a s .
en el domicilio del autor, calis ás OolumsiJ 
derecha, y  en la Dirección general de lelégrül

Da venta 
8, 3.®, centro 
ios, portería.

A loa pedidos deberá acompañar sa importe enletrij 
de fácil cobro.

..'ííf

Este

Coaipanj, loí. Faeiicam l

SDUmADÚ!
VajUJas, flores y oro 28 pts.

CAftLOS VELILLA 
13, Couoepoión /eróníma, 13 

Provincias, pedir catálogo

iVR’
--

DBUJQ Y P1»TUR&
R E T R A T O S

al óleo desde 15 pesetas por 
fotogr. ai namral; al ora­
yón, Speaetas; ampllaeionea 
llumiDAdas el óleo, 10 ptas.

LEOOlONES: Dibajo y 
pintora, desde 5 ptas.

SANTIAGO RÜ3IÑOL. 
•^-Paisaje copla espléndida,

modelo, pesetas.
E X P O S I C I O N ,  T A L L E R E S  Y  O F I C Í N A S :

P r e c é a d & s ,  n á m ,

POMADA EUGENICA
Cura todas las enfermedades herpéticas de la piel. Pre. 

do, 3 pesetas caja, farmacia de 'X:=^:£jT O , I* lss5a,| 
d .e l  ¿= rog*resc , 3 .3 .

EL FENIX AGRICOLA
C O M P A Ñ IA  A N O N IM A  D E  S E G U R O S

A u t o r i z a d a  p o r  Rm Ob d e  8  d e  J u i s o  d e  39Q9.

9 0 0 ( 3 9  

V

1 r^oT 1 m., ptas loo 
SIHOÑÉT.-^El aermón

de la montaña, 3 m, por
1,20. peBstea 225.

CAfiLOS HAEa-PalBa-
je, 1,50 »«por 1,20 ptas. 150!, 

Raaón en. efitaadmóo.

RABELAIS
ei el filósofo más profundo

\
x t

y el aatírlco más intenso de 
Ib Edad Sí

>wtwi

Medía.
LaBlblioieosEepafioia de 

Vulgar iaBelúnfliosóflca, bis* 
tórionyolemiñoa ha comeo* 
Zido á pabUear sus obras.

Pídase GARGANTDA en 
lasprtQOlpalesUbreríasy eQ 
la Admlolstraolónde ELRA, 
OIOAL  ̂ Fríneipe, 12, Ma* 
drid.

Anneitroi corresponsales 
y leatoree hará laBlbíiotsea 
¡Espsfiolade Vulgarización 
ifiloaófiOB, histórica y oleotf* 
floa un raxonable deaooento 
eo BUS pedidos.

Precio: UNA PESETA.

Seguro de Ganados. V ID A  y ROBO. Seguro de 
transportes de ganados y mercancías en general, por 
ferrocarril, á todo rie.sgo.

L e s

SOLUCION BENEDICTO
CREOSOTAld e  g a ce s^ o fo sfa*  

_d e  c a l  con lT

para curar la (ubereulosls, bionqallls, oatattM 
I crónicos, infecciones gripales, enfermedades con- 
¡sautivas, inapeienoia, debilidad gene: al, postración 
nsrvicss, neurastenia, enfarmeclades mentalss, ca 
rira, regultlsmo, escrofulismo, etc. irasco, 2,00 

I aeías. Depósito: Farmacia del doctor Benedicto, San 
Bernardo, 41, Madrid, y prinolpalGs farmacias.

■nivmr'f:.

f u a m E s m D E  E iS H O P

El CItruto de 
ÍHaánesia Granu- f f  

la r efervescente |  
BIshopeselmejor ”  
refrescante que se 
conoce. Puede to­
marse todo el año.

Delicioso como 
bebida matutina, 
obra con suavi­
dad en el estóma­
go é intestinos.

SOCIEDAD GENERAL
-  DE —

ANUNCIOS DE ESPAÑA

íS=?'•rm

In ven tado  en 
^ 1857 por Alfred 
p Bíshop, es insus­

tituible por ser el 
único preparado 
puro entre los de 
su clase.

E x ig ir  en los 
frascos el nombre 
y señas do Alfred 
B ishop, Ld., 48 
Spelman S treet, 
London.

Montera. Í9, MAORID.-Teiéfüno 517
Esta Sociedad, admite anuncios, recia- 
Irnos y noticias para todos los periódi­
cos de Madrid, j;>rovincias y extranje­
ro.—  Ofrece á los anunciantes ó indus­
triales combinaciones de publicidad er 
condiciones de precios excepcionales 
Envía tai’ifas á  las personas que las

pidan.

' i O B E s >
CAUCHO

LA CENTRAL ANIJJCIADORA
30, Fuencarrai, 30. •— Madrid

ABIERTA  HASTA LAS ONCE DE LA  NOCHE

U S A D
siempre el callicida

d e  J .  B I A N C H l

w *
p X

*
É lUPBSDS D£ TODAS CUSSS

i ílA lí UBii L- 1

i De venta en todas las far- 
imacins.

ENCOMIENDA 
MA.YOR

20
70

J2..0bie^

APARTADO 171
MADRID

D E

AGENCIá DE PUBLICIDAD 
C O L O M I H i s u e m  ú e  S t o r r

C © i ® ® a e i ® g i @ s
se puBden obtener fácilmente en Amérioa, esflrl- 
hiendo sin sello de lespuesia :1 Director dsí losü*

tuto Gomercld
Broadway, 573. New York. TJ. E. A.

A U G U S T O  O B R E G O N

La más antigoa d© lüadrid

J O S E  S. C A B A L L E R O
DELIIIEÁNTES

Jacom etrezo, 57
encargan de toda  clase de trabajos»

Anuncios, reclamos, noticias, esquelas, aniversarios 
Oficinas: DESENGAÑO, 9 a! !3; ísiéfeno 805 

PiÉnse wes«pü0s!0s 5 ííirifiis con eoiiiMflBCiongj, se enninn grofis

S í M i E S  M N C U t í T E S
Pedid á la Agencia Cortés, Jacome­

trezo, 50, l.°, teléfono 1.330, su Tarifa 
de periódicos combinados á la base de 
una gran economía.

• e y t y r ' — ■

D I A R I O r e p u b l i c a n o
Administración:

P r o í n e i p e ,  1 2 ,  s e g i u o i d o  I x q j t s i e p d a

Gerente;

AIÍEdANDKO bEKROUX
^ p a H a d o  d e  C o r r e o s ^  n ú m .  2 3 2  

Teiéfano

1 ----- --------- -------------------  ------

SUSCRIPCiOfi i íES
i

i9i
H a«.

TrifMft'
IMU

nsEssEss

Somas*
tro. ABo,

M ad rid ............................* .....................................
!

1,50
>

4 ,50
6 ,00
7.00
7 .00

9 ,0 0
10,00
14.00
14.00

18,00
20 ,00
25.00 1
25.00 j

P rovincias.................................... ..
Portugal, . .............................................................. %

! Gibraltar ...................................................... ..  .
w
> ?

E X T R A N J E R O
Unión P osta l................................................. > 10,00

15,00
20,00
30,00

40 .00
60 .00  1! I’aíses no com prendidos en  la m ism a . .  .i • ¡í

w

>

P U S O  ñ B E L ñ M T  ñ B ú

Número suelto, 5 céntimos; 25 ejemplares, 75 céntimos.

T A R IF A  D É  A N U N C IO S)
Línea del cueipo siete, en cuarta p^ana: 40 céntimos de peseta. 
Reclamos de tercera plana: 1 peseta línea del cuerpo ocho. 
N o t i c i a s ?  9  nARAtaS IÍTIAQ o n  rvlrtTxoN o t i c i a s :  2  p e s e t a s  l í n e a  e n  t e r c e r a  p l a n a .
Artículo industrial: 3 pesetas línea.

 ̂ R e m i t i d o s ,  c o m u n i c a d o s ,  i n f o r m a c i o n e s  y  e s q u e l a s  f ú n e b r e s ,  á  n r s o i o a  c o n v e n ­
c io n a le s *

0 >Cada anuncio abonará 10 céntimos de peseta de imonesto por inserción. íLey de Í4  
de Octubre - r' . j1896.)

i ’
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